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Est rategias y  
part icipación

 

Osvaldo León

H
a l legado la hora t ant o de elaborar un 
pensamient o est rat égico de la int egración 

lat inoamericana y caribeña que cont ribuya a 
consol idar los logros alcanzados en los pro-
cesos int egracionist as y a t razar pist as para 
superarlos,  como de ampliar y hacer efect iva 
en el los la part icipación de la sociedad y los 
movimient os organizados.    Est e es el  mensaj e 
que el  ex-president e brasileño Luiz Inacio Lula 
da Silva ha t ransmit ido con part icular énfasis 
en sus recient es visit as a diversos países de la 
región.

Más que por su novedad,   el  cal ibre de est e 
l lamado radica en las repercusiones que ha 
t enido en la agenda públ ica,  reforzando plan-
t eamient os similares levant ados por ot ros ac-
t ores1,  en moment os que en varios países de la 
región,  de diversas maneras,  ha sal ido a f lot e 
el  deseo de una mayor part icipación popular 
en las decisiones públ icas.

En el  plano inst it ucional,  la apuest a a la cons-
t rucción de una visión est rat égica es la que 
ha marcado la gest ión de Alí Rodríguez Araque 
al f rent e de la Secret aría General de la Unión 
de Naciones Suramericanas (UNASUR),  “ a par-
t ir de su inconmensurable empeño por visibi-
l izar la relevancia del t rat amient o soberano 
del aprovechamient o sust ent able,  la defensa 
y prot ección de los recursos nat urales como 
uno de los element os de la cit ada visión…” ,  
como dest aca la Declaración de la VII Cumbre 
de est a ent idad (Paramaribo,  30/ 08/ 2013).   

1 Por decir algo,  en est a misma perspect iva se 
inscribe la Art iculación de Movimient os Sociales hacia 
el  ALBA que propone la const rucción de un suj et o 
colect ivo para la int egración,  baj o las premisas de 
unidad en la diversidad y part icipación aut ónoma.

Temát ica complej a y polémica que act ualmen-
t e se encuent ra ent re los principales campos 
de t ensión,  part iendo de la propia denomina-
ción:  recursos nat urales,  r iquezas nat urales,  
bienes de la nat uraleza,  bienes comunes,  et c. ,  
y que coloca en el  debat e las propuest as sobre 
las modal idades de producción,  t ecnológicas,  
de consumo,  de organización social ,  polít ica,  
económica y cult ural  a implement ar.

En t ant o que,  desde ot ro ángulo,  el  señala-
mient o se ref iere al  cambiant e escenario ener-
gét ico mundial  -ent re ot ros,  por la ext racción 
del gas de esquist o con nuevas t ecnologías y 
la presencia de nuevos países product ores de 
pet róleo y gas- y el  consiguient e desaf ío de la 
formación de profesionales mult idiscipl inarios 
para est udiar profundament e el  nuevo esce-
nario y avanzar hacia la formulación de est ra-
t egias y polít icas.

Como part e del proceso de elaboración est ra-
t égica,  la Secret aría General de Unasur orga-
nizó en Caracas,  Venezuela (27 - 30 de mayo 
de 2013),  la “ Conferencia Suramericana sobre 
Recursos Nat urales para el  Desarrol lo Int egral 
de la Región” ,  en la cual se abogó por la aper-
t ura de un debat e amplio y part icipat ivo so-
bre est a crucial  t emát ica.   El pront o est able-
cimient o del Foro de Part icipación Ciudadana 
de Unasur bien podría convert irse en un espa-
cio cat al izador de def iniciones fut uras.

Con el propósit o,  j ust ament e,  de cont ribuir 
al  debat e,  est a edición de América Lat ina 
en Movimient o,  elaborada conj unt ament e 
con Monica Bruckmann,  recoge varios de los 
plant eamient os que fueron present ados en t al  
event o.



488

2

Para la defensa de la vida, la paz y  
el desarrollo de la región

UNASUR:   
Una est rategia integral

Alí Rodríguez Araque

lej os,  la mayor fort aleza de nuest ra región en 
relación con ot ras vent aj as.   El lo det ermina la 
necesidad de def inir una polít ica común,  una 
est rat egia y un plan que t enga como palan-
ca de impulsión el  aprovechamient o racional 
de esa fort aleza.   Est o impl ica ya no solo la 
ext racción,  que además debe real izarse  en 
benef icio del bienest ar y los int ereses de la 
nación y con el  mínimo impact o ambient al  po-
sible,  sino t ambién,  como part e indisoluble,  
la t ransformación int erna de las mat erias pri-
mas,  única forma de superar la paradoj a de 
ser grandes export adores de esas mat erias y 
export adores net os de capit al  en el  int ercam-
bio ext ra regional.

La ext racción y t ransformación indust rial  im-
pl ican desarrol lo cient íf ico y t ecnológico,  for-
mación de cient íf icos,  t écnicos y profesiona-
les,  además de un fuert e impulso a la creación 
de inst it uciones f inancieras de la Unión,  como 
el Banco del Sur,   y una polít ica de negociación 
conj unt a cuando se requiera f inanciamient o 
ext ra regional.

A part ir de estas premisas,  durante la VI Reunión  
de Jefas y Jefes de Estado y de Gobierno de la 
Unión de Naciones Suramericanas -UNASUR-,  
realizada en noviembre del 2012 en Lima, Perú,  
presentamos un documento con el t ít ulo de 
“Los recursos naturales como eje dinámico 

en la estrategia  de integración y unidad de 

nuestros países”  orientado a def inir una es-
t rategia y un plan,  t eniendo como factor clave,  
el impresionante acervo de recursos naturales 
que aloj a en sus ent rañas esta inmensa región 
de más de 17 mil lones de kilómet ros cuadrados 

E
l  t rat ado const it ut ivo de la Unión de Nacio-
nes Suramericanas -UNASUR- est ablece un 

conj unt o de principios que sirven de guía a la 
Unión,  ent re los que dest acan la defensa de 
la vida,  la preservación de la paz como uno 
de los mayores privi legios de la región,  la de-
mocracia con part icipación social  de manera 
que ést a mat erial ice la acert ada def inición de 
Abraham Lincoln como “gobierno del pueblo,  

por el pueblo y para el pueblo”  y la sobera-
nía de los Est ados y de los pueblos como dere-
cho inal ienable.

Cuando hablamos de la defensa de la vida,  no 
se t rata solamente de la vida humana, se t ra-
t a t ambién de la naturaleza,  de la cual forma-
mos parte inseparable y que es condición para 
la exist encia humana.  La paz,  por su lado,  es 
condición para la vida t oda vez que la guerra,  
“ ese monst ruo de matanza” ,  es su opuesto.   La 
paz,  además,  es condición para la estabil idad 
y el desarrollo económico,  base material de la 
vida.   Ot ro de los principios establecidos se re-
f iere a la j ust icia social,  base de la j ust icia en 
general y de la paz,  por t anto,  de la vida.

Ahora bien,  esos principios que nadie pondrá 
en duda,  sólo podrán plasmarse como real idad 
a t ravés de la polít ica y,  en est e caso,  de una 
est rat egia y su plan correspondient e.

Nuest ros amplios t errit orios,  son deposit arios 
de grandes recursos nat urales y humanos.   Est e 
hecho evident e,  nos indica que al l í radica,  de 

Alí Rodríguez Araque,  abogado y diplomát ico 
venezolano,  es Secret ario General de UNASUR.
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y una población de apenas 400 mil lones de ha-
bit antes de ellos,  más de 100 mil lones viviendo 
en estado de pobreza.

De t al  real idad se desprende una primera y 
muy dramát ica conclusión:  el  gran ret o que 
se plant ea de inmediat o ant e los doce países 
que int egran la Unión,  es el  de imprimir un 
nuevo y más vigoroso impulso para t erminar 
de superar t al  pobreza y elevar la cal idad de 
vida de la población a niveles que le permit an 
vivir dignament e o,  de acuerdo a la visión de 
nuest ros pueblos originarios,  el  “ Buen Vivir” .

Es un verdadero absurdo que mil lones de se-
res humanos,  deambulen con su pobreza sobre 
una riqueza t an grande como la que represen-
t a la variedad y cant idad de recursos nat ura-
les de nuest ra región,  como igualment e es un 
absurdo que pret endamos resolver nuest ros 
problemas,  cada quien por separado.

Como lo hemos expuest o en dist int os escena-
rios,  las corporaciones con las cuales se re-
lacionan nuest ros países para la explot ación 
de t ales recursos,  t ienen una dimensión pla-
net aria,  operan de acuerdo con una est rat egia 
mundial  única y obedecen a un mando único.   
Mient ras t ant o,  nuest ros países negocian por 
separado lo cual comport a,  desde el inicio,  
una sit uación de clara desvent aj a.

A est a real idad se unen ot ros fact ores,  como el 
hecho de que las corporaciones est án movidas 
por la búsqueda de mayores ganancias.   Para 
el lo no sólo buscan elevar su  product ividad,  
sino el  abat imient o de regalías,  impuest os y 
ot ras cont ribuciones que const it uyen la part i-
cipación de nuest ros Est ados en los provent os 
generados por la explot ación de los recursos 
nat urales.

De acuerdo con los esquemas de dist ribución 
que se apl iquen,  nuest ros pueblos pueden ser 
favorecidos o desfavorecidos en su obj et ivo 
de lograr el  “ Buen Vivir” .   Al  disminuir rega-
l ías e impuest os,  las corporaciones obt ienen 
súper ganancias,  muy por encima de la media 
int ernacional,  int roduciendo,  además,  cláusu-
las que progresivament e han ido sust it uyendo 

la soberanía j urisdiccional de los Est ados por 
el  arbit raj e int ernacional.   Todo est e proceso 
cont rast a con reit eradas declaraciones de la 
Organización de las Naciones Unidas.   Veamos:

La Asamblea General de las Naciones Unidas 
en su Resolución N.  1803,  de 1962,  est ablece 
clarament e:

 “ 1.   El derecho de los pueblos y de las na-
ciones a la soberanía permanent e sobre sus 
riquezas y recursos nat urales debe ej ercer-
se en int erés del desarrol lo nacional y el  
bienest ar del pueblo del respect ivo Est a-
do. ”

 “ 2.   La exploración,  el  desarrol lo y la dis-
posición de t ales recursos,  así como la im-
port ación de capit al  ext ranj ero para efec-
t uarlos,  deberán conformarse a las reglas 
y condiciones que esos pueblos y naciones 
l ibrement e consideren necesarios o desea-
bles para aut orizar,  l imit ar o prohibir di-
chas act ividades. ”  (…)

 “ 5.   El ej ercicio l ibre y provechoso de la 
soberanía de los pueblos y las naciones so-
bre sus recursos nat urales debe foment arse 
mediant e el  mut uo respet o ent re Est ados 
basado en su igualdad soberana” .

De ést a y ot ras resoluciones de Naciones Uni-
das con el  mismo t enor,  se puede concluir que 
el  principio de la propiedad de los pueblos y 
naciones sobre sus recursos nat urales,  es de 
val idez universal.   En lo que a UNASUR co-
rresponde,  debemos decir que t odas nuest ras 
const it uciones recogen ese principio,  dándole 
plena vigencia j urídica en el  ámbit o de cada 
uno de nuest ros países.

La relación capital-tierra

Ahora bien,  las l imit aciones t ecnológicas y f i-
nancieras,  en muchos casos,  plantean la ne-
cesidad de establecer relación con grandes 
corporaciones mineras,  energét icas o de ot ra 
naturaleza.   Se establece así lo que los econo-
mistas clásicos ident if icaron como la relación 
capit al-t ierra,  es decir,  relación ent re los due-
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ños del capit al y los propietarios del recurso 
natural.   En la realidad actual,  los primeros 
representan no sólo su interés en la ganancia,  
sino t ambién el de los grandes consumidores en 
el ámbit o mundial int eresados,  t anto en el ac-
ceso a recursos naturales est ratégicos que se 
encuent ran fuera de sus t errit orios y que han 
def inido como un asunto de “ seguridad nacio-
nal” ,  como en los precios más baj os posibles.

En el  mundo act ual,  la relación capit al-t ierra 
ha adquirido una dimensión planet aria,  dando 
lugar a violent os y cada vez más f recuent es 
conf l ict os.   De al l í la vit al  import ancia que t ie-
ne hoy,  para Nuest ra América y para el  mun-
do,  el  avance de la UNASUR y de los dist int os 
procesos int egradores de América Lat ina y el  
Caribe,  y el  poder cont ar con polít icas y pla-
nes consensuados que coloquen la soberanía 
de pueblos y naciones,  como condición indis-
pensable para la defensa de la vida,  de la paz 
y de la democracia.

La Primera Conferencia de la Unión de Na-

ciones Suramericanas sobre Recursos Natu-

rales para el Desarrollo Integral de la Re-

gión,  real izada en Caracas,  del 27 al  30 de 
mayo pasado y a la cual asist ieron un nut rido 
grupo de expert os y especial ist as de la región 
y un número considerable de aut oridades y re-
present ant es de las diferent es inst ancias  de 
UNASUR,  de los Est ados miembros y de orga-
nismos regionales,  colocó est a problemát ica 
en la mesa de discusión.

Las conclusiones y recomendaciones de la Con-
ferencia fueron sist emat izadas y recogidas en 
una publ icación que ya se encuent ra disponi-
ble.   Ciert ament e,  est os informes y documen-
t os serán de gran ut i l idad para la elaboración 
de la est rat egia y polít icas ant es plant eadas.   

Al mismo t iempo,  se abre t oda una agenda de 
est udio e invest igación  que debe profundizar-
se y ampliarse.   No debe ext rañar que en un 
proceso como ést e surj an diversas visiones y 
enfoques,  pero la t area consist e,  precisamen-
t e,  en encont rar los aspect os de mayor coin-

Se propone la creación del Servicio Geológico 

Suramericano (SGSA), un organismo 

intergubernamental con base en los servicios 

geológicos nacionales o instituciones equivalentes 

en cada país de la UNASUR, que tendrá como 

objetivo principal centralizar y sistematizar la 

información geocientífica de la región, para las 
tareas de regulación, formulación de políticas y 

planificación estratégica regionales.

El SGSA promoverá la creación de infraestructura 

geocientífica, la confección de cartografía y 
la generación de informes actualizados con el 

objetivo de:

-  Elaborar un mapa geológico para producir 

una cartografía completa del continente, en de-

talle suficiente para cubrir un amplio abanico de 

objetivos;

-  Producir conocimiento detallado de las carac-

terísticas geológicas del territorio que permitan 

administrar mejor los recursos hídricos a través 
del manejo integral de las cuencas y las reservas 

de aguas subterráneas con el objetivo de proteger 

el funcionamiento de los hábitats y ecosistemas 

naturales que de ellas dependen; 

-  Producir conocimiento geológico para iden-

tificar los minerales no fósiles y los minerales 

fósiles existentes en el subsuelo para facilitar el 

trabajo de prospección y cuantificación de reser-

vas en cada país;

-  Investigación y análisis de los riesgos geo-

lógicos para evaluar los impactos en una amplia 

gama de aspectos ambientales como contami-

nación de suelos y recursos hídricos; impactos 

derivados de la actividad minera; procesos de 

desertificación; pérdida de superficie boscosa y 
procesos geológicos que originan desastres natu-

rales;

-  Reducir los efectos negativos de los procesos 

Propuesta de creación del SGSA
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cidencia que permit an avanzar en la const ruc-
ción de una est rat egia consensuada.

Hoy más que nunca es urgent e la elaboración 
de una Est rat egia cont inent al  consist ent e y un 
Plan General coherent e para mat erial izarla.   
Para avanzar en el  diseño de dicha est rat egia 
proponemos:

1.  Creación del Instituto de Altos Estudios 

de UNASUR.  Una de las necesidades que 
surgen como ref lexión de t odo lo expuest o 
ant eriorment e,  es el  desarrol lo del cono-
cimient o que nos permit a dominar las es-
pecif icidades de t oda nuest ra rica región.   
Est o requiere de un nut rido cont ingent e 
humano sól idament e formado en la t eoría 
y en la práct ica para proveer información e 
ideas,  así como para part icipar en el  diseño 
y desarrol lo de las polít icas correspondien-
t es;

2.  Creación de una Comisión de Alto Nivel 

para Asuntos Estratégicos,  adscrit a al  Con-

sej o de Jefas y Jefes de Est ado y de Gobier-
no;

3.  La Creación del Servicio Geológico Sura-

mericano (SGSA) que permit a l levar el  re-
gist ro de t odo el  acervo geológico y de la 
información geocient íf ica como fuent e in-
dispensable para la t oma de decisiones,   ya 
no solament e para el  conj unt o de UNASUR,  
sino para cada uno de los países miembros 
y para cualquier ot ro int eresado;

4.  La realización de cinco eventos temáti-

cos,  como cont inuación del mencionado 
event o real izado en Caracas en mayo de 
est e mismo año,  que profundizarán el  aná-
l isis y el  debat e sobre t emas cruciales para 
la región,  como son:

a) Una reunión de represent ant es de los 
organismos que en cada país l levan el  
regist ro de los dat os geológicos;  

b) Reunión sobre Recursos Hídricos y Ges-
t ión Int egral de Cuencas,  a f in de reunir 

geológicos activos y los desastres naturales;

-  Elaborar archivos y base de datos geocientífi-

cas para:

- Recuperar y homogenizar y producir in-

formación, generando modelos de datos en 

plataformas tecnológicas integradas;

- Desarrollar e implantar sistemas colabo-

rativos que compartan información de re-

servas y producción de recursos minerales 

fósiles y no fósiles, agua, biodiversidad y 

ecosistemas;

- Creación de una base de datos y cartografía 

de las zonas rurales y áreas urbanas, inclu-

yendo las superficies cultivables y poten-

cial agrícola.

Esta información será fundamental para la 

planificación y construcción de infraestructura 
para la integración multimodal: ferrovías, 

hidrovías, carreteras, puertos y aeropuertos;

- Crear un banco regional informatizado de 

testigos geológicos para múltiples fines científicos 

y económicos;

- Incorporar nuevas tecnologías y crear plataformas 

regionales y sistemas integrados de información 

geoespacial, que permitan asociar bases de datos 

geo-referenciadas a la cartografía geocientífica y 
producir documentos cartográficos sistemáticos 
para atender las necesidades de los planificadores, 
elaboradores y gestores de políticas públicas y 

público en general;

- Profundizar el conocimiento científico 
relacionado al ciclo del agua, que permita la 

evaluación de los acuíferos y de las reservas 

subterráneas de agua dulce disponibles; el 

mantenimiento de los ecosistemas asociados; 

las presiones e impactos a que están sometidas; 

la calidad ambiental y el desarrollo de técnicas y 
metodologías de descontaminación y políticas de 

preservación de los recursos hídricos;

- Evaluar el potencial de recursos energéticos, 
hidrogeológicos y fuentes de energía limpia.
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Recursos naturales, 
biodiversidad y m edio 
am biente en UNASUR:

Una visión 
est ratégica

Mónica Bruckmann

L
a coyunt ura lat inoamericana 
cont emporánea se desarrol la 

en el  cont ext o de una profunda 
redef inición de  las est ruct uras 
de poder hegemónico mundial .  
La emergencia de nuevas pot en-
cias indican una t endencia ha-
cia la const it ución de un mundo 
mult ipolar,  que coloca,  al  mismo 
t iempo,  nuevos desaf íos,  ha-
ciendo evident e la necesidad de 
superar la visión eurocént rica y 
su modelo de civi l ización para 
avanzar hacia la const it ución de 
una civi l ización planet aria.

En recient es declaraciones,  el  
direct or ej ecut ivo del Comit é 

la dat a disponible y real izar las inves-
t igaciones conj unt as que se requieran 
para l lenar los import ant es vacíos que 
aún se aprecian en est e orden,  con el  
obj et ivo de diseñar polít icas y est able-
cer acuerdos dirigidos a la preservación 
de est a inmensa y vit al  fuent e de vida;  

c) Reunión para el  int ercambio de infor-
mación sobre Biodiversidad y Bosques,  
t emas que est án ínt imament e relacio-
nados con el  ant erior;  

d) Un event o sobre Ciencia,  Tecnología e 
Indust rial ización;

e) Una Conferencia sobre Defensa y Re-
cursos Nat urales;

Como bien se sabe,  una polít ica correct a re-
quiere cont ar con un sól ido soport e en la com-
prensión de las real idades para las cuales fue 
diseñada,  más aún cuando se t rat a de asunt os 
relacionados con la est rat egia.   Est e es un as-
pect o de suma import ancia.   El lo comport a 
una primera def inición,  sin que la misma se 
conviert a en verdad absolut a o inmut able.   

La propia experiencia,  que cont rast a las va-
loraciones que se hacen en el  anál isis polít ico 
con las real idades vivas,  va arroj ando nue-
vos element os al  conocimient o humano,  a la 
comprensión de las propias real idades y a su 
dinámica.   Todo est o debe t raducirse en los 
correspondient es aj ust es de las polít icas y de 
la est rat egia.

La unidad de nuest ros pueblos en una sola 
gran nación es un anhelo y un legado hist ó-
rico desde el inicio mismo de la civi l ización 
americana,  que cobra fuerza part icular con 
los nuevos  l iderazgos y las luchas sociales a 
inicios del siglo XXI.

Real izar el  vehement e deseo de San Mart ín,  
de O´ Higgins,  de Art igas,  de Simón Bolívar y 
de los miles de pat riot as que regaron su san-
gre y sus ideas en t odas est as t ierras,  no solo 
para darle independencia del imperio español 
y proveerle de fuerza para preservarla,  sig-
nif ica t ambién alcanzar la just icia social y 
la libertad,  que se encuent ran ent re los más 
nobles propósit os humanos.
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Nacional Ruso para los BRICS1,  Goergy Tolo-
raya,  af irmó que los BRICS conforman  “ una 
al ianza de civi l izaciones que nunca se conver-
t irá en un bloque mil i t ar” ,  capaz de const ruir 
un “ proyect o int elect ual orient ado a formular 
nuevas reglas de coexist encia global” 2.   Se t ra-
t a,  según el anal ist a,  de un bloque emergent e 
que t iene como obj et ivo salvaguardar sus in-
t ereses comunes a part ir de la cooperación y 
el  principio de no-int ervención en los asunt os 
int ernos de cada país.

Est as af irmaciones no const it uyen una opinión 
aislada,  sino un movimient o cada vez más am-
pl io a nivel mundial  que af irma la necesidad 
de una al ianza est rat égica ent re los países del 
Sur para promover nuevas formas de conviven-
cia planet aria,  basadas en el  respet o mut uo,  
la t olerancia como principio fundament al,  la 
diversidad cult ural  y civi l izat oria como posi-
bil idad de enriquecimient o y no de exclusión 
y la cooperación Sur-Sur basada en el  princi-
pio de los benef icios compart idos.   Est amos 
viviendo un cambio profundo de paradigma:  
del “ choque de civi l izaciones”  hacia un nuevo 
enfoque de “ al ianza de civi l izaciones” .

El Informe sobre Desarrol lo Humano 2013 que 
l leva por t ít ulo “ El ascenso del Sur:  Progreso 
humano en un mundo diverso” ,  publ icado por 
el  Programa de las Naciones Unidas para el  De-
sarrol lo-PNUD,  sost iene que “ el  Sur ha surgido 
con una velocidad y una escala sin preceden-
t es”  dando lugar a una “ mayor diversidad de 
opiniones en la escena mundial”  lo que pre-
sent a una oport unidad para desarrol lar ins-
t i t uciones de gobierno que represent en ple-
nament e a t odo el  elect orado  y que podrían 
ut i l izar est a diversidad para hal lar soluciones 
a los problemas del mundo.   Según est e enfo-
que,  se t rat a de convert ir la diversidad del Sur 
en un inst rument o de sol idaridad.

Ciert ament e,  est o represent a un cuest iona-
mient o radical a la visión eurocént rica como 

1  BRICS:  grupo de países conformado por Brasil ,  
Rusia,  India,  China y Sudáf rica.

2 Cf r .  BRICS expert s back development  bank,  
disponible en:  ht t p: / / www.sout haf rica. info/ global/
brics/ bank-190312.ht m#.UVC4gb-Iwb0

forma de  ver el  mundo y de ent ender la diná-
mica global.   La diversidad,  ent endida en su 
sent ido más profundo como diversidad civi l i-
zat oria,   nos coloca f rent e a la necesidad de 
const ruir un encuent ro de civi l izaciones como 
inst rument o fundament al para desarrol lar 
nuevas formas de coexist encia global.  

La crecient e densidad diplomát ica del Sur que 
marca el  inicio del siglo XXI,  coloca en la agen-
da económica y polít ica asunt os de int erés es-
t rat égico,  como las  inversiones compart idas 
en los sect ores de inf raest ruct ura,  energía y 
t elecomunicaciones;  la creación de nuevos 
mecanismos de cooperación ent re los merca-
dos de valores,  en dirección al  est ablecimien-
t o de una plat aforma unif icada de comercio;  
e inclusive,  la creación de inst rument os de f i-
nanciamient o comunes,  como el Banco de De-
sarrol lo de los BRICS o el  Banco del Sur,  con el  
obj et ivo de promover f inanciamient o para el  
desarrol lo.   Est o no es casual,  los dat os mues-
t ran que el  mayor volumen de reservas mo-
net arias a nivel mundial  se encuent ra en las 
economías emergent es.  Const ruir una visión 
est rat égica del Sur,  paut ada por la sol idaridad 
y la cooperación y orient ada al  desarrol lo in-
t egral en benef icio de sus pueblos,  es una de 
las t areas más import ant es de est e siglo.

Recursos naturales y proceso 

civilizatorio

Una de las caract eríst icas más nít idas de nues-
t ro t iempo es la crecient e import ancia de los 
recursos nat urales en función de su ut i l iza-
ción,  a part ir de los avances cient íf icos y t ec-
nológicos product o de un conocimient o cada 
vez más profundo de la mat eria,  la nat urale-
za y la vida.   Al mismo t iempo,  est os avan-
ces cient íf icos conviert en a la nat uraleza en 
un campo de su propia apl icación.   De est a 
forma,  la relación ent re recursos nat urales y 
desarrol lo cient íf ico adquiere una art iculación 
cada vez mayor.

La apropiación de la nat uraleza no est á refe-
rida únicament e a la apropiación de mat erias 
primas,  commodit ies,  recursos nat urales es-
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t rat égicos,  agua dulce,  et c.  sino t ambién a la 
capacidad de producir conocimient o y desa-
rrol lo cient íf ico y t ecnológico a part ir de una 
mayor comprensión de la mat eria,  de la vida,  
de los ecosist emas y de la bio-genét ica.   Las 
nuevas ciencias,  que han alcanzado enormes 
avances durant e las úl t imas décadas,  son pro-
duct o del conocimient o crecient e de la nat u-
raleza y del cosmos.  Se espera que,  durant e 
los próximos años,  las invest igaciones en mar-
cha produzcan result ados cient íf icos de gran 
envergadura,  capaces,  inclusive,  de cambiar 
profundament e la sociedad humana y su civi-
l ización.  Est amos f rent e a la perspect iva no 
sólo de grandes t ransformaciones de la nat u-
raleza,  sino de la inminent e creación de nue-
vas formas de vida en el  planet a3.

Est e proceso no puede ser ent endido,  en su 
dinámica más complej a,  fuera de las est ruc-
t uras de poder económico y polít ico a nivel 
mundial ,  regional y local.  El desarrol lo t ecno-
lógico est á condicionado por est as est ruct uras 
de poder,  que pol it izan la nat uraleza en fun-
ción de sus obj et ivos.   La enorme acumulación 
hist órica de conocimient o se conviert e en un 
inst rument o de dominación poderoso.

El sist ema mundial  basado en la división int er-
nacional del t rabaj o ent re las zonas indust ria-
les y manufact ureras y los países product ores 
de mat erias primas,  minerales est rat égicos y 
product os agrícolas,  consol idó el  poder hege-
mónico de los países cent rales y su dominio en 
relación a las zonas periféricas o dependien-
t es y los espacios económicos que ocuparon 
una posición de semi-periferia.  Así,  la elabo-
ración indust rial  de las mat erias primas que 
export aban los países periféricos t endió a ser 
la menor posible,  consol idando y ampliando 
la dependencia económica,  pero t ambién la 
dependencia cient íf ica y t ecnológica de est as 
regiones4.

3  La creación de una nueva bact eria sint ét ica 
anunciada en mayo de 2010 por el científico Craig 
Vent er,  abre una nueva era en la invest igación cien-
tífica sobre genoma y la capacidad de la ciencia de 
crear artificialmente nuevos micro organismos para 
los fines más diversos. 

4  Véase:  SANTOS,  Theot onio dos.  A pol i t ização da 

El proceso de “ dest rucción creadora”  al  que 
se refería Joseph Schumpet er,  ent endido 
como la capacidad int rínseca del capit al ismo 
para crear nuevas est ruct uras t ecnológicas y 
económicas dest ruyendo las ant iguas,  al  mis-
mo t iempo que produj o avances cient íf icos y 
t ecnológicos sin precedent es en la hist oria de 
la humanidad,  produj o t ambién amenazas sin 
precedent es de dest ruir el  propio planet a y 
la civi l ización humana.  Así,  la gran capacidad 
creadora del capit al ismo,  encuent ra sus l ími-
t es en la amenaza de su propia dest rucción.

Esto l leva a una necesidad vit al de redef inición 
de la relación hombre-naturaleza,  que se ex-
presa en una nueva visión del mundo y del uso 
y gest ión de sus recursos naturales,  al mismo 
t iempo que recupera de una visión humanista 
que coloca como principal obj et ivo económico 
y social el pleno desarrollo del ser humano.

En América Lat ina est e proceso se desarrol la 
a part ir de fuerzas sociales y polít icas pro-
fundament e compromet idas con la preserva-
ción de la nat uraleza y el  uso de sus recur-
sos a part ir de los int ereses y necesidades de 
los pueblos,  post ura que corresponde a una 
visión civi l izat oria de los pueblos originarios 
del cont inent e.  El movimient o indígena lat i-
noamericano se ha const it uido en una de las 
fuerzas sociales más act ivas y movil izadoras 
en la lucha por la defensa de la “ madre t ierra”  
o “ pacha mama” 5,  la preservación del medio 
ambient e y el  uso sust ent able de los recursos 
nat urales.  La Conferencia de los Pueblos sobre 
el  Cambio Cl imát ico y los Derechos de la Ma-
dre Tierra,  real izada en Cochabamba – Bol ivia,  
en abri l  de 2010,  así lo demuest ra.   Después 
de los escasos result ados de la 15ª Cumbre de 
las Naciones Unidas sobre el  Cambio Cl imát i-
co,  en Copenhague,  a f ines de 2009,  que no 
consiguió l legar a acuerdos mínimos sobre la 
reducción de gases de efect o invernadero en 
el  mundo,  ni en relación al  fut uro del prot o-
colo de Kyot o,  la convocat oria del gobierno 
bol iviano consiguió movil izar a más de 30 mil  

nat ureza e o imperat ivo t ecnológico.  GREMIMT,  Serie 
1,  N°  7,  2002.  

5  Significa en quechua “madre tierra”.
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act ivist as,  ambient al ist as,  miembros de movi-
mient os sociales,  l íderes sociales y polít icos e 
int elect uales del mundo que se reunieron en 
la ciudad de Tiquipaya para discut ir,  no solo 
los efect os de cambio cl imát ico,  sino t ambién 
sus causas.  La cumbre de Cochabamba propu-
so la creación de un Tribunal Int ernacional de 
Just icia Cl imát ica,  con el  obj et ivo de art icular 
un espacio de act uación y movil ización de la 
sociedad civi l  y los movimient os populares en 
defensa de la nat uraleza y el  medio ambient e.

Est a posición de vanguardia planet aria en la 
que se colocó el  movimient o indígena lat i-
noamericano al  conducir una reunión global 
para discut ir uno de los mayores problemas 
que afect an el  mundo cont emporáneo,  no se 
expl ica únicament e a t ravés de la capacidad 
de art iculación y crecient e poder de presión 
polít ica que el  movimient o al t er-mundial ist a 
ha desarrol lado durant e las úl t imas décadas.  
Desde la cosmovisión y la praxis indígena,  la 
preservación del medio ambient e corresponde 
a una post ura civi l izat oria,  que se expresa en 
una visión del mundo y una forma part icular 
de vivir en él .   Est a cosmovisión coloca,  como 
principio fundament al,  el  cuidado y la con-
servación de la “ madre t ierra” ,  del espacio 
donde,  como el los dicen,  “ la vida se crea y se 
re-crea” .   Desde est a perspect iva,  defender 
la preservación de la t ierra y de la nat uraleza 
signif ica defender la propia vida.  El espírit u 
de Cochabamba ref lej a clarament e est a visión 
milenaria del mundo.

El signif icado del “ buen vivir”  t rasciende la 
visión económica de la t ierra como medio 
de producción,  para colocarla en el  lugar del 
espacio t errit orial  donde la vida ocurre,  don-
de se ent relazan la memoria colect iva de los 
pueblos y la hist oria de las civi l izaciones ori-
ginarias cuyo largo proceso t odavía cont inúan 
marcando la vida cot idiana de las comunida-
des indígenas y campesinas de América Lat ina.  
Así,  se est ablece una relación profunda ent re 
la comunidad y la t ierra,  ent re el  hombre y 
la nat uraleza,  respaldadas por un nuevo cons-
t it ucional ismo que se va abriendo paso en la 
región y que reconoce la int egral idad de los 
t errit orios indígena y el  derecho al  uso,  al  

aprovechamient o comunit ario,  a la consult a 
y part icipación de los pueblos indígenas en 
la gest ión de los recursos nat urales de est os 
t errit orios.  Est e marco legal crea condiciones 
para const ruir mecanismos de gest ión social  
de los recursos nat urales,  lo que seguramen-
t e permit irá t ambién disminuir considerable-
ment e la t ensión creada por las práct icas de 
expulsión de las poblaciones locales de los 
t errit orios product ores de recursos nat urales.

La cuest ión ecológica y la gest ión soberana 
de los recursos nat urales asumen un carác-
t er primordial   y crean condiciones para una 
reapropiación social  de la nat uraleza,  dent ro 
del cont ext o de un proceso civi l izat orio que 
aproxima los pueblos de América Lat ina a los 
demás pueblos del mundo en la dirección de 
una civi l ización planet aria que t endrá que 
fundarse en una polít ica de desarrol lo global y 
sust ent ado de la humanidad,  incorporando el 
poder del conocimient o de los varios pueblos 
y regiones para producir un verdadero conoci-
mient o universal.

La gest ión social ,  económica y cient íf ica de 
los recursos nat urales asume un rol  fundamen-
t al  en el  proceso civi l izat orio de la humanidad 
y desarrol la diferent es est rat egias desde el 
cent ro,  desde las pot encias emergent es y des-
de los países product ores de mat erias primas.

Pensamiento estratégico,  soberanía  y 

recursos naturales

El acceso,  la gest ión y la apropiación de los 
recursos nat urales abre un amplio campo de 
int ereses en conf l ict o en América Lat ina,  evi-
denciando,  por lo menos,  dos proyect os en 
choque:  la af irmación de la soberanía como 
base para el  desarrol lo nacional e int egración 
regional y,  por ot ro lado,  la reorganización de 
los int ereses hegemónicos de Est ados Unidos 
en el  cont inent e que encuent ra en los t rat a-
dos bilat erales de l ibre comercio uno de sus 
principales inst rument os para debil i t ar el  pri-
mero.
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El proyect o de reorganización de la hegemo-
nía est adounidense en América Lat ina  es par-
t e de un proceso complej o que asume múl-
t iples dimensiones y que busca garant izar 
sus “ int ereses vit ales” ,  como def ine en sus 
document os  of iciales Est ados Unidos,  colo-
cando el acceso,  la apropiación y la gest ión 
de los recursos nat urales como cuest iones de 
seguridad nacional” 6.   Est e proyect o de reor-
ganización hegemónica est á sust ent ado en un 
pensamient o est rat égico que se manif iest a en 
los diferent es niveles de gobierno y del Est ado 
y que orient a la polít ica ext erna de est e país 
y las acciones de sus agencias nacionales en 
t odos los niveles.  Se t rat a,  por lo t ant o,  de 
una est rat egia de  dominación mult idimensio-
nal que t iene desdoblamient os económicos,  
cient íf icos,  polít icos,  ideológicos y mil i t ares.

Sin el  desarrol lo de un pensamient o est rat égi-
co que se af irme en el  principio de la sobera-
nía y en una visión de fut uro de largo plazo,  
los países lat inoamericanos y suramericanos,  
t ienen menos condiciones de hacer f rent e a 
las enormes presiones generadas por est a si-
t uación de disput a,  donde est á en j uego,  en 
úl t ima inst ancia,  la capacidad de re-organiza-
ción de proyect os hegemónicos.

América Latina y la geopolítica de los 

recursos naturales estratégicos

En el t ablero de la geopolít ica mundial  la dis-
put a global por recursos nat urales est rat égicos 
direccionará los movimient os de los grandes 
consumidores hacia las principales reservas 
del planet a.  La est rat egia de las pot encias 
hegemónicas incluye una acción art iculada y 
complej a para derribar las barreras polít icas y 
económicas que permit an un dominio de largo 
plazo sobre est os recursos.

Est a dinámica no se reduce al  ámbit o comer-
cial  y,  por t ant o,  al  consumo de la producción 
mundial ,  sino que se desdobla necesariamen-
t e en una polít ica de gest ión y de dominio de 

6  Vease:  BRUCKMANN, Monica.  Recursos nat ura-
les y la geopolít ica de la int egración sudamericana.  
Perúmundo:  Lima,  2012.  

las reservas mundiales.  Los descubrimient os 
de nuevos yacimient os y grandes reservas de 
recursos nat urales est rat égicos orient arán 
el  desplazamient o de int ereses geopolít icos 
de un país a ot ro,  o de una región a ot ra.  Un 
mapa dinámico,  que act ual ice permanent e-
ment e el  volumen de reservas y de producción 
de minerales en América Lat ina,  se conviert e 
en una herramient a muy út i l  para prever el  
desplazamient o de int ereses geopolít icos en 
la región y el  surgimient o de nuevos t errit o-
rios de disput a y de conf l ict o en el  cont inent e.

Los int ereses est rat égicos de las pot encias he-
gemónicas y emergent es en relación a est os 
recursos no pueden ser anal izados únicament e 
a part ir del consumo y de la producción mun-
dial  sino,  principalment e,  a t ravés de un in-
vent ario dinámico de las reservas mundiales.  
Un anál isis más minucioso podría comparar el  
comport amient o hist órico de la producción en 
relación a las reservas de recursos nat urales 
est rat égicos en los países que los det ent an,  
con el  obj et ivo de const ruir t asas de drenaj e/
agot amient o de reservas,  polít icas de incre-
ment o o disminución de la producción dent ro 
de l ímit es est ablecidos a part ir de est rat egias 
nacionales y regionales.  Se t rat a de crear ins-
t rument os analít icos para la t oma de deci-
siones y elaboración de polít icas públ icas de 
los países y regiones product oras de mat erias 
primas,  que permit an una gest ión económica 
soberana y más ef icient e de sus propios re-
cursos.

Ciert ament e,  est os son desaf íos que necesit an 
ser considerados en la agenda de discusión y 
de acción de la Unión de Naciones Suramerica-
nas (UNASUR) y,  en general,  de los varios foros 
de int egración de los países del sur.

Mónica Bruckmann es Socióloga,  Doct ora en 
ciencia polít ica,  profesora del Depart ament o 
de Ciencia Polít ica de la Universidad Federal 

de Río de Janeiro (UFRJ-Brasil );  invest igadora 
de la Cát edra y Red Unesco/ Universidad de 

las Naciones Unidas sobre Economía Global y 
Desarrol lo Sust ent able – REGGEN y asesora de 

la Secret aría General de UNASUR.  
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Recursos naturales y 
soberanía

Bernard Mommer

Los recursos naturales en las ciencias 

económicas modernas

Primero quisiera coment ar el  t ema de los re-
cursos nat urales y el  desarrol lo del capit a-
l ismo desde el punt o de vist a de las ciencias 
económicas modernas,  volviendo brevement e 
a sus raíces en la economía polít ica del siglo 
XVIII y XIX.  Al inicio se encont raba la escuela 
f rancesa de los f isiócrat as,  los que conocían 
–hablando el lenguaj e de hoy– solament e dos 
fact ores de producción:  t ierra y t rabaj o.  A los 
f isiócrat as les siguió la escuela inglesa,  que ya 
conocía t res fact ores de producción:  capit al ,  
t ierra y t rabaj o.  De est a úl t ima escuela sur-
gieron luego las ciencias económicas moder-
nas,  con las cuales los fact ores de producción 
han vuelt o a reducirse a dos:  capit al  y t raba-
j o.  La t ierra ya no t enía espacio propio en las 
ciencias económicas del present e.

Adam Smit h,  en su obra principalísima,  La Ri-
queza de las Naciones (1776),  sost enía que los 
t errat enient es como clase ej ercían un poder 
monopól ico suf icient e para imponer una rent a 
de la t ier ra monopól ica,  por lo menos en el  
caso del product o principal de la época,  los 
cereales,  lo que expl icaba en buena part e su 
carest ía.  Cuarent a años más t arde,  David Ri-
cardo,  en los Principios de Economía Pol ít ica 
y Tr ibut ación (1817),  desde la primera página 
de su Int roducción empezó a polemizar sobre 
est e punt o con Smit h.  Ricardo sost enía que la 
fuerza de la compet encia anularía el  monopo-
l io de propiedad de la clase de los t errat enien-
t es,  de manera que la rent a de la t ierra sólo 

consist iría de rent as diferenciales (lo que hoy 
l lamamos precisament e rent as ricardianas).  
En consecuencia,  la nacional ización de la t ie-
rra no provocaría ninguna baj a de los precios 
de los cereales;  en cambio,  el  Est ado sí podría 
gravar la rent a de la t ierra sin consecuencia 
en cuant o a la ofert a,  ya que la compet en-
cia forzaría a los t errat enient es a conformarse 
con el  remanent e.  El capit al  y el  t rabaj o se 
benef iciarían ent onces de una baj a correspon-
dient e en sus niveles imposit ivos.

Para Ricardo,  el  capit al ismo ya había somet ido 
la t enencia de la t ierra a sus leyes,  y no fal t a-
ba más.  La l ibre compet encia y los impuest os 
de alguna manera t erminarían por convert ir a 
los recursos nat urales en un don l ibre de la 
nat uraleza,  a la l ibre disposición del capit al .  
El  product o,  en def init iva,  se lo dividirían el  
capit al  y el  t rabaj o.

Las ciencias económicas modernas adopt aron 
la posición de Ricardo y,  de hecho,  la genera-
l izaron.  Suponen que en condiciones de com-
pet encia perfect a la propiedad en general no 
import a;  sólo import an los cost os.  Y los recur-
sos nat urales,  por def inición,  no t ienen cost os 
(son medios de producción no producidos,  para 
usar la t erminología de Piero Sraf fa).  Para la 
ciencia económica,  si la propiedad int erviene 
en la formación de precios,  lo hace como una 
manifest ación de compet encia imperfect a,  de 
cárt eles y monopol ios.

Los recursos naturales y la economía 

internacional

En real idad,  t oda est a discusión se desarrol ló 
en un ambient e nacional ,  y las soluciones su-
geridas para superar la t enencia de la t ierra 
como obst áculo al  desarrol lo capit al ist a siem-

Bernard Mommer es Gobernador de 
Venezuela ant e la Organización de Países 
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pre t uvieron caráct er de nacionales.  Empero,  
supongamos que un recurso nat ural  se explot e 
en función del comercio int ernacional;  y su-
pongamos que el  recurso nat ural  sea de pro-
piedad públ ica y el  Est ado del país export ador 
siga la recet a indicada por Ricardo;  es decir,  el  
Est ado recauda las ganancias ext raordinarias 
correspondient es.  En est as circunst ancias,  el  
Est ado export ador recauda una rent a de la 
t ierra int ernacional ,  de la cual se benef icia-
rán sus propios ciudadanos –además que ést os 
siempre disf rut arán en el  mercado domést ico 
del recurso nat ural  como un don l ibre de la 
nat uraleza– y no los ciudadanos de los países 
import adores (para los cuales la sit uación ge-
nera result ados similares a los que se produci-
rían si los recursos fueran de propiedad priva-
da).  En ot ras palabras,  si bien el  capit al ismo 
logró superar de alguna manera el  obst áculo 
de la rent a de la t ierra dent ro de sus f ront eras 
nacionales respect ivas,  ést e no fue el  caso en 
el  ámbit o int ernacional.  La división de la faz 
de la t ierra en Est ados nacionales,  t er r i t or ia-
les,  en el  siglo XX hizo resurgir el  problema,  
con el  agravant e de que los Est ados como t e-
rrat enient es t ienen t oda la pret ensión de ser 
soberanos.  La respuest a del capit al ismo int er-
nacional,  no puede sorprendernos,  fue buscar 
vías y medios para l imit ar los derechos sobe-
ranos de los países export adores en cuest ión.

De la soberanía permanente a la 

soberanía arbitrada

Medio Or ient e,  Áf r ica y Asia

La solución más radical en est e sent ido –en el  
Medio Orient e,  Áf rica y Asia– fue el  colonia-
l ismo,  el  cual negaba a est os países,  simple 
y l lanament e,  t odos sus derechos soberanos.  
En segúndo lugar,  vinieron los arreglos con go-
biernos locales débiles,  a los cuales se les im-
pusieron cont rat os de concesión en los que no 
sólo se f i j aron los pagos que podrían corres-
ponder a la rent a de la t ierra,  sino t ambién los 
impuest os generales (los cuales se congelaron 
por la duración de las concesiones,  usualmen-
t e cincuent a años o más).  En caso de desave-
nencias ent re las concesionarias y el  Est ado,  

ést as habrían de dirimirse mediant e arbit raj es 
int ernacionales,  sobre la base de los “ princi-
pios generales del derecho de las naciones ci-
vi l izadas” .

La reacción de los países afect ados,  después 
de la Segunda Guerra Mundial  y en el  cont ext o 
de las Naciones Unidas,  consist ió en reclamar 
su ‘ soberanía permanent e’ .  El  fundament o de 
est a post ura era la idea que la soberanía no 
era enaj enable en una relación cont ract ual 
con un ent e privado.

América Lat ina

En América Lat ina,  la sit uación fue un t ant o 
diferent e,  ya que nuest ro proceso de desco-
lonización fue más t emprano aunque sí hay 
casos excepcionales;  el  más import ant e ent re 
el los,  probablement e,  es el  caso de Las Mal-
vinas que sigue enf rent ando Argent ina con 
Gran Bret aña.  No obst ant e,  en general,  con la 
descolonización se l legó a apl icar la ‘ Doct rina 
Calvo’ ,  doct rina ést a que exigía que los inver-
sionist as ext ranj eros,  en casos de desavenen-
cias,  t enían que agot ar las inst ancias j urídi-
cas locales.  Así,  por ej emplo,  las concesiones 
pet roleras en Venezuela,  desde el principio,  
est uvieron suj et as a la legislación y j urisdic-
ción nacionales,  excluyéndose expresament e 
la int ervención diplomát ica ext ranj era.

No obst ant e,  est as concesiones revest ían ori-
ginalment e la forma de cont rat os,  y compro-
met ían t ambién a los impuest os generales por 
t oda su duración (de ent re t reint a y cincuent a 
años).  Cuando el Est ado venezolano post e-
riorment e int ent ó imponer aranceles de im-
port ación a las pet roleras,  ést as recurrieron a 
la Cort e Federal y de Casación venezolana la 
cual,  por lo general,  fal ló a su favor.  Sin em-
bargo,  Venezuela aprovechó la Segunda Gue-
rra Mundial  –cuando el pet róleo venezolano 
t uvo una import ancia absolut ament e ext raor-
dinaria– para obl igar a las compañías a acept ar 
lo que se conoce como la Reforma Pet rolera 
de 1943.  El ot orgamient o de las concesiones 
se convirt ió en un act o administ rat ivo,  del de-
recho públ ico,  y si bien las rent as y regalías 
acordadas se reconocieron como inherent es al  
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t ít ulo de concesión,  las concesionarias t uvie-
ron que reconocer explícit ament e el  caráct er 
soberano de los impuest os generales.  De he-
cho,  est e mismo año ent ró en vigencia la pri-
mera Ley de Impuest o sobre la Rent a (Ingreso) 
venezolana.

En aquel moment o,  el  nivel de rent as y rega-
l ías en Venezuela era esencialment e el  mis-
mo que prevalecía en las t ierras marginales 
en EEUU –país donde prevalece la propiedad 
privada mineral– y,  además,  las concesionarias 
pagaban un impuest o sobre la rent a (ingreso) 
a la misma t asa efect iva que en los EEUU.  Aún 
así,  el  pet róleo después de la Segunda Guerra 
Mundial  se convirt ió en una prodigiosa fuent e 
rent íst ica int ernacional,  y Venezuela se con-
virt ió en el  país pet rolero por excelencia.  En 
cambio,  en los EEUU,  la carga que represen-
t aba la rent a de la t ierra en la producción pe-
t rolera nacional para el  capit al  y el  t rabaj o 
nacionales,  se vio mit igada por la crecient e 
import ancia de las t ierras públ icas en la pro-
ducción pet rolera est adounidense.

Pero las compañías mineras no se dieron por 
vencidas,  ni en Venezuela,  ni en ot ros países 
de América Lat ina.  Siempre presionaron por 
arreglos que l imit aran los derechos sobera-
nos en mat eria imposit iva.  En Venezuela,  est e 
propósit o const it uyó el  t rasfondo del arreglo 
f i f t y-f i f t y,  l lamado así porque la suma de las 
rent as y regalías y el  impuest o sobre la rent a 
(ingreso) equivalía al  cincuent a por cient o de 
las ganancias brut as.  Implement ado en 1948 
por una reforma a la Ley de Impuest o sobre la 
Rent a,  las compañías lo apl icaron volunt ar ia-
ment e de forma ret roact iva a los años 1946 y 
1947,  con lo cual buscaban simular la exist en-
cia de un acuerdo mediant e el  cual una t asa 
det erminada del impuest o sobre la rent a su-
puest ament e formaría part e,  al  igual que las 
rent as y regalías,  de los derechos inherent es 
al  t ít ulo de concesión.

Sin embargo,  los niveles imposit ivos venezola-
nos eran muy baj os,  si se t oma en cuent a que 
los yacimient os venezolanos eran mucho más 
product ivos que los est adounidenses.  En ot ras 
palabras,  exist ía una rent a ricardiana muy alt a 

a favor del pet róleo venezolano.  Pero cuando 
en diciembre de 1958 el gobierno venezolano 
se at revió a subir el  impuest o sobre la rent a 
por encima del nivel est adounidense,  la Ex-
xon –la cual producía ent onces el  50% del t ot al  
nacional– formó un gran escándalo,  reclamó 
lo que consideraba una lesión a sus ‘ derechos 
adquiridos’  y exigió que el  Est ado venezolano 
negociara con las concesionarias t al  reforma 
legislat iva.  Y,  desde luego,  amenazó con re-
presal ias,  las que se mat erial izaron f inalmen-
t e en que el  gobierno est adounidense l imit ara 
el  acceso del pet róleo venezolano al  mercado 
est adounidense,  al  no dar a Venezuela ningún 
t rat o especial  t ras la adopción de un sist ema 
de cuot as de import ación.

La ‘ Revolución de la OPEP’

Ent re t odos los países miembros de la OPEP 
(fundada en 1960 para defender la rent a por 
barri l  amenazada por la t endencia a la baj a 
de los precios int ernacionales del pet róleo),  
Venezuela era el  único país cabalment e sobe-
rano en mat eria pet rolera.  Los demás países 
miembros seguían con sus cont rat os de con-
cesión suj et os al  arbit raj e int ernacional so-
bre la base de los “ principios generales del 
derecho de las naciones civi l izadas” .  Y no 
sólo f iguraban las rent as y regalías dent ro 
de est os cont rat os,  sino t ambién los impues-
t os generales;  en part icular,  f iguraba al l í un 
impuest o sobre la rent a mediant e el  cual se 
def inía un repart o f i f t y-f i f t y de la ganancia 
brut a.  Pero la product ividad nat ural  de los 
yacimient os en est os países era,  a su vez,  un 
múlt iplo de la de Venezuela,  y la rent a ricar-
diana en comparación con los yacimient os de 
EEUU era simplement e fabulosa.  De al l í que,  
a lo largo de los años 1960,  t odos est os paí-
ses negociaran con las concesionarias un au-
ment o de los niveles imposit ivos,  con ciert o 
éxit o.  Pero con el  cambio favorable de la 
coyunt ura en el  mercado mundial  del pet róleo 
a principios de los años 1970,  los éxit os se 
volvieron mayúsculos e irrumpieron en los 
t i t ulares de la prensa int ernacional:  el  mundo 
se ent eró así de los Acuerdos de Nueva York,  
de Teherán,  de Trípol i,  de Lagos.  Sin embargo,  
nunca hubo necesidad de un ‘ Acuerdo de 
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Caracas’ ,  porque la soberana Venezuela no 
negociaba,  sino que legislaba.  Finalment e,  
en diciembre de 1973,  en circunst ancias 
ext raordinarias,  t odos los países miembros de 
la OPEP pusieron f in a las negociaciones.  Ya 
no argüirían por una ‘ soberanía permanent e’ ,  
un derecho permanent e de renegociar,  sino 
que simplement e est ablecieron sus derechos 
soberanos de legislar en est a mat eria,  
siguiendo el ej emplo venezolano.

Trat ados Bi lat erales de Inversión

El desenlace de la ‘ Revolución de la OPEP’  
fue la nacional ización de las concesionarias.  
Nunca más est as compañías t ransnacionales 
volverían a t ener la import ancia que t uvieron 
ant es.  Fueron derrot adas,  y ya no pudieron 
cumplir con su papel de defender los int ereses 
de los países consumidores.  En efect o,  al  
enf rent arse a la rent a de la t ierra,  est as 
compañías no sólo defendían sus ganancias 
ext raordinarias,  sino t ambién los int ereses 
que los países consumidores t enían en rent as 
de la t ierra más baj as.  Con su derrot a,  los 
poderosos países consumidores t uvieron 
que asumir direct ament e la defensa de sus 
int ereses,  y lo hicieron con un éxit o not able.

Así,  por ej emplo,  a una dist ancia de apenas 
veint e años de la Revolución OPEP,  en 1993,  
Venezuela rat if icó el  primer t rat ado bilat eral  
de inversión (TBI) con Holanda,  con el  cual se 
concedió a los inversionist as holandeses en 
Venezuela el  derecho de ir al  arbit raj e int er-
nacional en cont ra de la Repúbl ica,  si así lo 
desearan;  y,  desde luego,  los inversionist as 
venezolanos en Holanda podrían ir al  arbit raj e 
int ernacional en cont ra del Reino de Holan-
da.  Obsérvese que formalment e no eran los 
inversionist as los que exigían el  arbit raj e in-
t ernacional,  sino que los gobiernos of recieron,  
unilat eral  e incondicionalment e,  t al  posibil i-
dad.  Los inversionist as,  venido el  caso,  t odo 
lo que t ienen que hacer,  es mandar una cart a 
al  gobierno respect ivo mediant e la cual comu-
nicarían su disposición de acept ar t al  ofert a,  
para iniciar ent onces el  procedimient o co-
rrespondient e al  arbit raj e int ernacional.  Los 
inversionist as,  en cambio,  no consint ieron al  

arbi t raj e en su cont ra:  no eran part es de t al  
Trat ado.  Los Est ados,  por def inición,  siempre 
son los demandados,  y los inversionist as los 
demandant es.

Ahora bien,  el  det al le que más nos int eresa 
aquí es la def inición del t érmino ‘ inversiones’  
en est e TBI:

 El t érmino “ inversiones”  comprenderá t o-
dos los t ipos de act ivos y,  de manera más 
part icular pero no exclusiva:

 …derechos ot orgados baj o el  derecho pú-
bl ico,  incluyendo derechos para la prospec-
ción,  exploración,  ext racción y explot ación 
de recursos nat urales. 11

De manera que el  más element al de t odos los 
act os soberanos,  la disposición sobre el  t e-
rrit orio nacional y sus part es int egrant es,  se 
suj et ó al  arbit raj e int ernacional.  Y en cuant o 
al  caráct er bi lat eral  de semej ant e t rat ado,  no 
nos equivoquemos:  es t an bilat eral  como una 
puert a oscilant e sin l lave.  Una empresa cal if i-
ca como holandesa por la legislación holande-
sa,  y de acuerdo con ést a t odo lo que se re-
quiere es un apart ado post al  en Holanda y un 
bufet e cualquiera de abogados que se ocupe 
de cumplir con los requisit os mínimos de la ley 
holandesa.  Así,  en Venezuela se han present a-
do como inversionist as holandeses la it al iana 
ENI;  las est adounidenses Conoco,  Chevron y 
ExxonMobil ;  la china CNPC,  la noruega St at oil ,  
y hast a la Royal Dut ch-Shel l .

Si bien por causas circunst anciales Venezuela 
denunció el  Trat ado Holandés en 2008,  en est e 
moment o siguen vigent es veint it rés TBIs.  El 
úl t imo se rat if icó en 2009,  con la Federación 
Rusa.  En la def inición de lo que cal if ica como 
‘ inversión’ ,  se incluye:

 Derechos conferidos por la legislación… 
para l levar a cabo act ividades comerciales 
relacionadas,  en part icular,  pero no exclu-
sivament e,  a la exploración,  al  desarrol lo,  

1 Ley Aprobat oria del Convenio para el  Est ímulo 
y Prot ección Recíproca de las Inversiones ent re la 
Repúbl ica de Venezuela y el  Reino de los Países Ba-
jos, Gaceta Oficial, 6 de agosto de 1993.
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a la ext racción y a la explot ación de recur-
sos nat urales. 22

En ot ras palabras,  con los TBIs se repudió,  de 
manera radical,  la Doct rina Calvo de ant año.  
De ciert a manera,  la Doct rina Calvo ahora 
est á funcionando al revés.  En los años 1990,  el  
gobierno venezolano favoreció a unas empre-
sas privadas nacionales,  venezolanas,  como 
inversionist as en el  sect or pet rolero.  Pero t o-
das el las –y me at revo a decir,  sin excepción– 
j urídicament e se convirt ieron en seguida en 
empresas ext ranj eras,  con una nacional idad 
que corresponde a uno de los veint it rés TBIs 
vigent es.

UNASUR

En los países que conforman UNASUR est án ac-
t ualment e vigent es 266 TBIs,  y en la abruma-
dora mayoría de los mismos la def inición de lo 
que es una ‘ inversión’  cubiert a por el  t rat ado 
respect ivo incluye el  derecho de acceso a los 
recursos nat urales.  Pero sí hay una excepción,  
un país miembro que no ha rat if icado ni un 
solo TBI,  ni t rat ado mult i lat eral  parecido,  que 
escapa así –¿t odavía?– a la soberanía arbit ra-
da:  Brasil .  Y no es que el  gobierno de Brasil  
no haya negociado y f irmado unos cuant os de 
est os t rat ados,  pero el  poder legislat ivo nunca 
los aprobó.

Así,  de manera semej ant e a lo que ocurrió en 
los l ibros de t ext o de economía,  con los TBIs 
desaparecieron de vist a los recursos nat ura-
les.  El Est ado ot organt e de los derechos de ac-
ceso a t ales recursos,  se subordinó al  capit al  
de una forma t an cont undent e que cualquier 
cont roversia ent re las dos part es se cal if ica de 
disput a de inversión.  Más aún,  si se l lega a una 
cont roversia,  la fal t a t iene que ser del Est ado:  
el  Est ado,  sist emát icament e,  es el  acusado,  
mient ras que el  inversionist a sólo def iende sus 
‘ legít imos’  int ereses.

2 Ley Aprobat oria del Acuerdo ent re el  Gobierno de 
la Repúbl ica Bol ivariana de Venezuela y el  Gobierno 
de la Federación de Rusia sobre la Promoción y Pro-
tección Recíproca de Inversiones, Gaceta Oficial, 2 
de j unio de 2009.

El régimen fiscal

Desde luego,  de lo que se t rat aba en úl t ima 
inst ancia,  era convert ir a los recursos nat ura-
les en dones l ibres de la nat uraleza,  cambiar 
su est at us de una propiedad nacional a una 
propiedad global,  a la l ibre disposición del ca-
pit al  int ernacional.  También en est e respect o,  
la ‘ Revolución de la OPEP’  obl igó a los países 
consumidores a repensar la sit uación.  El l ide-
razgo lo asumió –una vez más– Gran Bret aña,  
implement ando un novísimo régimen f iscal en 
la más import ant e de las provincias pet roleras 
que surgieron en los años 1970,  que era preci-
sament e el  Mar del Nort e Brit ánico.

Primero se apl icó un nuevo concept o de ren-
t a ricardiana.  Ést a se det erminaría ahora por 
una cont abil idad especial  que se ext endería 
sobre la vida út i l  de la l icencia (concesión),  
mediant e la cual,  ant es de recaudar ganancias 
ext raordinarias,  siempre se le daría al  l icen-
ciat ario (concesionario) la oport unidad de in-
vert ir la primero y así,  ent onces,  no t ener que 
pagar el  impuest o a la ganancia ext raordina-
ria.  Más aún,  si en años post eriores surgieran 
pérdidas,  ent onces el  gobierno brit ánico de-
volvería al  l icenciat ario lo que,  en ret rospec-
t iva,  había pagado de más.

Segundo se at acó de f rent e a la rent a monopó-
l ica que,  en las indust rias ext ract ivas,  era par-
t icularment e fácil  de det erminar por su for-
ma:  una regalía usual de un oct avo.  La regalía 
se el iminó por complet o en el  t ranscurso de 
veint e años.  De manera que en Gran Bret aña,  
los yacimient os menos product ivos l legaron a 
no pagar ni rent as ni regalía,  ni t ampoco im-
puest os a la ganancia ext raordinaria.  El recur-
so nat ural  era simplement e un don l ibre de la 
nat uraleza.

Los países consumidores y sus inst it uciones 
int ernacionales correspondient es propagaron 
est e régimen f iscal a lo largo y ancho de t odos 
los países product ores,  export adores o no,  con 
ciert as variaciones de acuerdo con las circuns-
t ancias del país en cuest ión.  En Venezuela,  

pasa a la página  32
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Hom bre, naturaleza e histor ia
Asdrúbal Baptista

-I-

El mundo moderno del que formamos par-
t e descansa sobre unas convicciones que son 
result ado de complej as marchas hist óricas 
y amalgamas de t radiciones.   El gran pensa-
mient o,  base de t oda acción l iberadora,  y que 
en cuant o pensamient o incisivo se lo reconoce 
como crít ico por diferenciador y por radical en 
cuant o no admit e ni soport a j uicios o visiones 
unilat erales,  consiguió en ciert o moment o ex-
cepcional de la hist oria plasmar esas convic-
ciones en presupuest os que no hay necesidad 
de nombrar a cada rat o para que est én al l í,  
haciendo de sost én.

Tres de esos post ulados sost ienen el  edif icio 
del mundo que habit amos.   El primero de el los,  
alguien logró escribir lo así:  “ la raíz del hom-
bre es el  hombre mismo”  (Marx,  1844,  CWME, 
III:  3.182).   De lo que se siguen numerosas 
conclusiones,  pero valga la más decisiva,  que 
cumple ent onces el  papel de segundo post ula-
do.   El hombre t iene por necesidad que produ-
cirse a sí mismo en cada inst ant e.   Esas accio-
nes,  individuales de apariencia,  cont empladas 
sin embargo en su conj unt o es la hist oria:  los 
seres humanos hacemos nuest ra hist oria.   Ese 
hacer de la hist oria es la acción humana por 
excelencia,  est o es,  es el  t rabaj o humano,  al  
que t odo f inalment e se remit e (Marx y Engels,  
CWME, V:  5.41-43;  Adam Smit h,  1776 (1976),  
Int roduct ion;  Heidegger,  1976:255).

Rest a el  t ercer post ulado.   Raíces de nosot ros 
mismos como somos,  nos condiciona empero 
el  hecho invencible de que por sobre t odo so-
mos seres nat urales (Marx,  1844,  op.ci t . ,  III:  
3.336),  que formamos part e inseparable de 
la nat uraleza y sus minas y yacimient os,  y sus 
bosques,  el  aire y las aguas.   Est o es,  que el la 
nos es sencil lament e imprescindible.

El gran pensamient o que acompaña nuest ra 
comprensión del mundo moderno,  mal podía 
agot ar las posibil idades de t oda expl icación y 
ent endimient o.   Cont emplado en la dist ancia,  
aquél,  en sus orígenes,  colocó su pivot e mayor 
sobre un element o que lo l levó,  así lo creo,  
a serias l imit ant es,  muy en lo part icular si se 
t iene en la mira a América Lat ina y su hist oria 
part icular.

Admit iendo la incomparable capacidad de 
discernimient o que ese pensamient o facil i t a,  
cabe decir que dicho pivot e se colocó,  unien-
do los dos primeros post ulados,  en el  poder 
creat ivo del t rabaj o,  que se admit e,  ent on-
ces,  como el lado act ivo de lo humano.   De al l í 
que el  curso de la hist oria pueda verse como 
la sucesión de regímenes que caract erizan la 
vida de las sociedades,  desde la más remot a 
ant igüedad hast a el  act ual  régimen planet a-
rio del capit al ,  sólo en función de las diversas 
maneras cómo se ha organizado socialment e 
el  t rabaj o.   Fue así como pudo ent onces escri-
birse,  que “ la solución al  enigma de la hist oria 
yace en la cuest ión de la propiedad privada” ,  
dándose por sent ado que esa propiedad priva-
da,  es,  por excelencia,  la referida a los f rut os 
del t rabaj o.

Con t odo,  la apropiación de la nat uraleza t er-
minó por ser una suert e de residuo concep-
t ual,  al  que puede sin ningún daño ni reparo 
dej árselo de lado.   La hist oria int elect ual de 
cómo se aborda est a cuest ión de la propiedad 
sobre los obj et os nat urales,  o brevement e,  de 
la propiedad t errit orial ,  no podemos recons-
t ruir la hoy en det al les f inos (véase Asdrúbal 
Bapt ist a,  2011b,  esp.  apéndice cap.  2).   Bás-
t enos decir,  que por esos giros ext rañísimos 
del pensar,  t ant o el  pensamient o crít ico como 
el l iberal  arriban a un t erreno donde lucen t an 
semej ant es que t odo parece un desvarío del 
int elect o.
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Est e est ado de cosas no pudo repararlo Améri-
ca Lat ina.   La relación con el  régimen mundial  
del capit al  no nos fue dada plant earla,  dada 
nuest ra más caract eríst ica especif icidad,  con 
genuina y creat iva aut onomía.

El gran pensamient o l iberal ,  clara expresión 
del omniabarcant e mundo del capit al ,  hizo 
dos cosas not ables en relación con la nat ura-
leza.   La primera fue anular t oda diferencia 
ent re la nat uraleza y el  capit al .   Se ocult aba 
así para los oj os profanos o hast a no profanos,  
la especif icidad de las minas,  de las aguas,  de 
los bosques.   “ Todo es capit al” ,  escribirá un 
reput ado economist a a mediados del siglo XIX.

Y aquí viene la segunda posición del pensamien-
to l iberal.   Una vez más,  la pluma de un dist in-
guido autor cumplió su t area.   Escribió así:  «El 
principio de la propiedad no puede aplicarse a 
lo que no es el producto del t rabaj o,  o lo que es 
igual,  a los productos brutos de la t ierra…».  De 
aquí se seguirá,  como ext rema consecuencia,  
una radical «subordinación de los derechos de 
los t erratenientes a la polít ica general del Esta-
do» (John Stuart  Mil l ,  1849,  I:280-285).

Est as palabras se escriben a mediados del siglo 
XIX.   Son concluyent es,  def init ivas.   El régi-
men universal del capit al  suprimía una úl t ima 
barrera que la práct ica le había est ablecido.   
La propiedad t errit orial ,  sacrosant a en cuant o 
t al  propiedad,  en adelant e est aría suj et a por 
vía de t r ibut os a los f ines úl t imos del orden 
social  capit al ist a.

-II-

En est a suert e de encrucij ada hist órica emer-
ge el  pet róleo en la escena,  desarrol lándose su 
ut i l ización de manera f renét ica hast a el  mis-
mísimo present e.   Ya Bernardo Mommer nos 
ha i luminado con det al les y con un rigor que 
sólo él  puede exhibir.   Sólo me corresponde 
af irmar que el  advenimient o del pet róleo en 
la escena económica mundial  represent a para 
el  régimen universal del capit al  una l imit ación 
sin ant ecedent es.   ¿Podremos ext raer leccio-
nes de su signif icado económico-polít ico,  con 
claro j uicio de lo que t odo est o impl ica?

Cuando el gran pensamient o abordó la cues-
t ión de la propiedad t errit orial  y la relegó a 
ser una suert e de venerable rel iquia,  inane e 
insust ant iva,  ¿con qué cont aba?  Cont aba de 
su lado en t odo caso con el  poder del Est a-
do Nacional,  capaz de somet er esa propiedad 
privada a sus f ines,  a los f ines del capit al  na-
cional y por ende universal.   ¿Qué supuest os 
yacen aquí para aclararnos mej or est e punt o,  
crucial  en el  argument o t odo?

En lo fundament al,  que esa propiedad es pri-
vada,  y que los propiet arios se hal lan suj et os 
a la j uridicidad del Est ado nacional.   Pero,  y 
si el  caso fuera,  que dicha propiedad no es 
privada sino más bien del cuerpo polít ico de la 
nación,  que la ej ercit a sobre un obj et o nat ural  
para la economía global,  se impone ent onces 
una int errogant e:  ¿qué ent idad,  en el  mundo 
en el  que aún vivimos hoy,  puede sobrepasar 
legítimamente el  poder j urídico del Est ado 
para imponerle a su propia riqueza obl igacio-
nes económicas en el  sent ido de t r ibut os,  y así 
poder somet erla unilat eralment e al  régimen 
del capit al?

El gran ej emplo,  en muchos sent idos,  es el  pe-
t róleo.   Me l imit o sólo a mencionarlo,  pero al  
mismo t iempo debo decir que,  como él,  exis-
t en ot ros t ant os obj et os nat urales de similar 
ent idad.   Pues bien,  aquí nos hal lamos f rent e 
a un impasse hist órico,  f rent e a un cal lej ón 
sin aparent e sal ida en el  desarrol lo del capi-
t al  universal.   ¡Un genuino impasse hist órico!   
Pero ent iéndaseme,  hablo de un cal lej ón ce-
rrado en el  sent ido de un complej o espacio 
dent ro del cual los int ereses económicos de la 
propiedad t errit orial  nacional coexist irán con 
los del capit al  mundial  en una sit uación de 
mut uo reconocimient o,  de un saberse en pari-
dad de condiciones.   Si el trabajo crea valor 

también lo hace la propiedad.   Y si la propie-
dad crea valor no lo hace menos la propiedad 
sobre obj et os nat urales,  sobre las aguas,  so-
bre los bosques,  sobre las minas.

Pero que no haya aquí ni  candor ni  abuso de 
conf ianza en la exist encia de presunt os de-
rechos t rans-hist ór icos,  cuyas raíces yacen 
al lende la práct ica humana.   Y menos dej a-
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ción o fal t a de espír i t u creat ivo para hacer 
f ruct i f icar los derechos que se poseen.   Admi-
t amos,  para que nuest ras perspect ivas sean 
t an f i rmes como las del  capit al ,  que en ést e,  
amén de sus derechos,  yacen vi t ales impulsos 
hist ór icos.   Pero habiendo hecho est o,  y con 
base en el  ej ercicio del  i rrecusable y nudo 
derecho de propiedad que nos asist e,  demos 
el  paso de poner en marcha nuest ras propias 
pot encias creat ivas para que ese nudo dere-
cho se haga de crecient e valor por el  descu-
brimient o de nuevos usos para sus obj et os,  
por la innovación en práct icas ext ract ivas,  
por los hal lazgos de faci l idades product ivas 
hast a ahora inédit as.

-III-

Permít aseme una palabra f inal.   La primera se 
ref iere a la cont abil idad de la vida económi-
ca.   Sepamos que el  sist ema universal de con-
t abil idad social  es inadecuado y hast a erróneo 
cuando se t rat a de est ruct uras económicas 
donde la propiedad t errit orial ,  en cabeza del 
cuerpo polít ico nacional y real izada en el  mer-
cado mundial ,  cumple un papel signif icat ivo.   
Aquí hay un amplio campo de t rabaj o por de-
sarrol lar,  para el  cual hay import ant es esfuer-
zos hechos.   (véase Asdrúbal Bapt ist a y Ber-
nard Mommer,  1986;  Asdrúbal Bapt ist a,  1991,  
1997,  2006,  2011a).

De ot ra part e,  la comprensión de los meca-
nismos económicos que sost ienen y causan 
la práct ica product iva cont emporánea,  en el  
ent endimient o que proviene t ant o del pen-
samient o más ort odoxo como del más het e-
rodoxo,  result a ser insuf icient e e impropia 
cuando el caso es dar t ambién cuent a de las 
consecuencias de la propiedad t errit orial .

En ot ro universo de ideas,  no podemos omit ir 
un coment ario at inent e a un decisivo arreglo 
del orden social .   La propiedad t errit orial  en 
cabeza del cuerpo polít ico nacional,  la de los 
yacimient os pet roleros,  al t era de raíz el  mar-
co de cosas sobre el  cual descansan las con-
cepciones más básicas de los arreglos polít i-
cos que dominan la escena hist órica act ual.   
Dichas concepciones hacen del Est ado una 

ent idad suj et a y dependient e de la práct ica 
económica de la sociedad civi l  nacional,  ha-
bida cuent a de su indigencia mat erial .   Ni im-
puest os ni deuda dan al  Est ado capacidades 
para acomet er t areas t ransformadoras.   Pero,  
a su vez,  y si se ext raen las consecuencias de 
t odo lo ant es expuest o,  la ent onces emergen-
t e y relat iva aut onomía económica del cuerpo 
polít ico nacional,  a cuent a de su condición de 
propiet ario t errit orial  en el  mercado mundial ,  
abre insospechadas posibil idades de acción 
que t ocan mat erias nodales para la vida huma-
na.   ¿Seremos capaces de apreciar est a inédit a 
vet a de posibil idades,  a la luz,  por ej emplo,  
de la penet rant e idea de Arist ót eles de que el  
“ asunt o t odo de la democracia y la ol igarquía 
es inseparable del asunt o de la pobreza y la ri-
queza”  (Pol ít ica,  1279.b40),  y abrirnos a sope-
sar y discernir lo que es deseable de lo que no 
lo es,  lo que es socialment e j ust o y adecuado,  
de lo que no lo es?

Asdrúbal Bapt ista,  doct or en economía,  es 
profesor del Inst it ut o de Est udios Superiores 

de Administ ración (IESA),  de Venezuela.   
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La civilización Caral, 
producción de conocim ientos 
y unidad suram ericana

Ruth Shady

E
n relación con la hist oria de nuest ras socie-
dades ancest rales se ha insist ido en resalt ar 

sus habil idades art esanales,  sus impresionan-
t es t ext i les,  su magníf ica alfarería y la bel la or-
febrería o met alurgia;  no obst ant e,  la mayoría 
de comunicadores ha omit ido poner en rel ieve 
los conocimient os que sust ent aron la manufac-
t ura de esos mat eriales,  así como aquellos re-
lacionados con los modos de vida y el sist ema 
social de quienes los hicieron,  con el manej o 
del recurso hídrico y el suelo,  la domest icación 
de plant as y animales,  el mej oramient o de 
product os al iment icios -como lo indican las va-
riedades obt enidas de cada plant a- la ingenie-
ría const ruct iva para garant izar la est abil idad 
est ruct ural de las viviendas o edif icios públicos 
y,  además,  mit igar los efect os de los sismos,  la 
ast ronomía con el f in de predecir los cambios 
cl imát icos o regular el t iempo de ej ecución 
de sus act ividades,  et c.  Hubo un permanen-
t e int erés en obt ener avances en los diversos 
campos del quehacer para apl icar t ecnologías 
apropiadas y superar los ret os en un t errit orio 
de morfología accident ada y megadiverso en 
las zonas de vida pero,  además,  baj o los efec-
t os de periódicos sismos y cambios cl imát icos,  
de int ensidad variable.  Sus logros han quedado 
evidenciados a lo largo de nuest ra hist oria,  en 
las obras y product os que la arqueología viene 
invest igando y dando a conocer.

Plant eamos que desde la formación de la ci-
vi l ización Caral,  hace cinco mil  años,  se inició 
la producción de conocimient os,  real izada por 
especial ist as,  en el  cont ext o de una sociedad 
organizada con aut oridades polít icas y baj o 
una cosmovisión int egral:  de ubicar a cada ser 
humano como part e de un colect ivo social ;  a 
ést e como un component e más de la nat ura-

leza y,  como t al ,  obl igado a preservar la ar-
monía o equil ibrio del sist ema;  y al  conj unt o,  
humanos y nat uraleza,  baj o los efect os deri-
vados de fuerzas sobrenat urales,  provenient es 
del espacio est elar.

Con esa visión,  desde la civi l ización Caral hubo 
especial  at ención a la organización del colec-
t ivo social  y,  por los result ados obt enidos,  esa 
cosmovisión se difundió como modelo a t ravés 
del proceso milenario,  4400 años hast a el  im-
perio Inca.  La int ervención española a lo largo 
de casi t res siglos,  desest ruct uró el  sist ema 
social  y apl icó modelos diferent es,  inadecua-
dos a la real idad del país.  En la Independencia 
y la Repúbl ica no se han ident if icado los des-
aj ust es y se han mant enido los problemas,  que 
afect an y l imit an el  desarrol lo social  del Perú.

La formación de la civilización

Si bien América ya estaba poblada hacia los 
cinco mil años al presente,  en el cent ro de 
la part e occidental de Suramérica,  en el área 
norcent ral del Perú,  se formó la civil ización 
más ant igua del cont inente.  Caracterizó a esta 
etapa avanzada del desarrollo social:  econo-
mía product iva excedentaria,  asentamientos 
nucleados organizados,  especialización,  auto-
ridades polít icas,  const rucciones monumenta-
les,  producción de conocimientos en ciencia y 
t ecnología.

El manejo transversal del  

territorio y sus recursos

La cuenca del río Supe,  el  t errit orio de for-
mación de la civi l ización Caral,  se encuent ra 
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al nort e y a 182 km del act ual depart ament o 
de Lima,  en la vert ient e occident al  por donde 
f luyen las aguas al  Océano Pacíf ico.

El río y las t ierras de la cuenca de Supe fue-
ron los referent es básicos en la administ ra-
ción del agua y del suelo;  la dist r ibución de 
los asent amient os poblados est uvo en rela-
ción con la división apl icada a la cuenca en 
las dos márgenes,  ést as en secciones:  l i t oral ,  
baj a,  media-baj a,  media-al t a y al t a,  y cada 
sección mediant e canales de riego principales 
y secundarios.  Sobre la base de est e manej o 
del t errit orio por cuenca se est ablecieron los 
cent ros poblados;  a la fecha han sido ident if i-
cados 21 asent amient os de la civi l ización Ca-
ral  ent re el  l i t oral  y la sección media-al t a de 
la cuenca de Supe.

El manej o del espacio y sus recursos con visión 
de cuenca est á t est imoniado por el  primigenio 
int ercambio ent re los pescadores y agricult o-
res:  los unos aport aban pescados y moluscos,  
que fueron la base prot eica de la al iment a-
ción,  y los ot ros product os cult ivados,  en par-
t icular el  algodón,  requerido por los del l i t oral  
para las redes de ext racción de la anchovet a.

La complement ariedad agro-pesquera dina-
mizó la economía de los pobladores de Supe 
y sust ent ó la diferenciación socioeconómica 
ent re los cent ros poblados y en el  int erior de 
el los.   De los product os ent regados a los pesca-
dores por los agricult ores del val le,  a cambio 
del pescado,  algas y moluscos,  cabe dest acar 
el  algodón,  indispensable para la pesca colec-
t iva;  f ibra veget al  de la que lograron obt ener 
hast a cuat ro variedades de color y resist encia 
diferenciados:  crema,  beige,  marrón y roj o.  
Ent re los product os al iment icios cult ivados se 
han ident if icado:  zapal lo,  achira,  f r i j ol ,  pa-
l lar,  camot e,  guayaba,  pacae,  papa,  lúcuma,  
palt a,  maní y maíz.

Integración interregional e interacción 

a larga distancia

Es de especial  import ancia dest acar desde la 
formación de la civi l ización las acciones de in-

t egración int erregional de las sociedades an-
dinas;  en el  caso de Caral no sólo aprovecha-
ron los recursos de la cost a,  del l i t oral  y del 
val le,  sino,  t ambién,  de la sierra y de la selva.  
Los pobladores no percibieron el  t errit orio por 
regiones,  como est amos habit uados,  lo t rat a-
ron de modo t ransversal.

Si bien caract eriza al  Perú su diversidad geo-
gráf ica-ecológica,  la pluricul t ural idad y mul-
t i l ingüismo,  debe t enerse en cuent a que la 
civi l ización Caral inició un proceso de int egra-
ción mediant e el  est ablecimient o de redes de 
int eracción e int ercambio para t ener acceso 
a los recursos y product os que est aban sien-
do obt enidos por las poblaciones asent adas en 
las variadas zonas ecológicas,  ubicadas en las 
vert ient es occident ales,  en los val les int eran-
dinos o en las vert ient es orient ales.

En ese cont act o al t i t udinal  t ransversal es im-
port ant e considerar a la meset a al t oandina,  
donde se originan los ríos que f luyen en direc-
ción al  Océano Pacíf ico o a la hoya del Ama-
zonas y conforman las diversas cuencas del 
área;  a t ravés de est e espacio se facil i t aron 
las relaciones con poblaciones asent adas en,  
por lo menos,  15 cuencas.  Pescado y moluscos 
secos fueron l levados a las poblaciones de la 
sierra y de la selva andina y,  a cambio de el los,  
f ibras resist ent es como la cort aderia o para 
combust ible (Espost oa melanost ele) y mine-
rales fueron aprovechados en la cost a como,  
t ambién,  las plumas,  aves,  monos y caracol 
t errest re (Megalobul imus sp),  t raídos de la 
selva.  Est e espacio geográf ico art iculador fue 
vinculado con deidades rel igiosas en los mit os 
de creación.

En est a relación int erregional una serie de ele-
ment os cult urales fueron compart idos,  como 
lo evidencian las obras arquit ect ónicas,  dise-
ños decorat ivos,  t ecnologías,  et c.  de los sit ios 
de est e período,  ident if icados en el  área.

A lo largo de unos 300 km de oest e a est e y 
de 400 de nort e a sur se dieron las relaciones 
ent re sociedades con sus respect ivos modos 
de vida y cult uras;  est as diferencias no fue-
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ron impediment o alguno para la int eracción ni 
afect aron la ident idad cult ural .

La civi l ización Caral est ableció,  asimismo,  co-
nexiones a larga dist ancia,  ya sea por navega-
ción marít ima con la cost a ecuat oriana para 
proveerse del preciado Spondylus princeps,  
de t radicional relevancia simból ica ent re las 
sociedades andinas;  o por vía t errest re o f lu-
vial  con el  t errit orio bol iviano para obt ener el  
mineral denominado sodal it a,  de especial  uso 
en la manufact ura de obj et os dist int ivos de la 
posición social .

Evidencian,  asimismo,  est a int eracción la 
amplia dist ribución que alcanzaron algunos 
idiomas,  como lo sust ent a la invest igación 
l ingüíst ica.  Una lengua paleo quechua habría 
sido usada como “ lengua f ranca”  en el  área 
norcent ral ,  vinculada al  prest igio de la civi l i-
zación Caral y las esferas de cont act o est able-
cidas.  En periodos post eriores,  lenguas como 
el quechua,  aimara y puquina t uvieron similar 
uso en el  área nort e,  surcent ral  y sur;  y el  que-
chua perduró como la lengua de más amplia 
relación hast a el  imperio Inca,  no siendo la 
lengua de est a sociedad,  fue asumida porque 
facil i t aba la comunicación ent re las diferent es 
cult uras,  que t enían sus respect ivos idiomas 
pero la ut i l izaban por el  int erés en est ablecer 
y mant ener los cont act os.

En ese cont ext o,  plant eamos que la civi l iza-
ción Caral promovió el  est ablecimient o de re-
des de int eracción ent re las poblaciones con 
dist int as cult uras para acceder a recursos y 
product os diversos;  su rol  habría sido crucial  
pues foment ó,  asimismo,  el  int ercambio de 
conocimient os o experiencias y el  desarrol lo 
social  en el  área.  Pero,  t ambién,  la incorpo-
ración de ot ras sociedades en est as esferas de 
cont act o e int ercambio no solo generó una di-
námica económica int erregional sino que ést a 
benef ició a la sociedad de Supe y,  en part icu-
lar,  a sus aut oridades.

Dos aspect os deben t enerse en cuent a para in-
t erpret ar el  rol  de la sociedad de Supe:  a) el  
acceso a los recursos de uno de los mares más 
product ivos del planet a,  en part icular de la 

anchovet a,  que no solo fue la principal fuent e 
de prot eína para su al iment ación sino,  ade-
más,  la convirt ieron en el  bien más requerido 
para el  int ercambio con poblaciones de la sie-
rra y de la selva;  y b) la ubicación est rat égica 
de la cuenca de Supe,  que en 85 km vincula al  
l i t oral  y el  val le con el  al t iplano y,  como he-
mos indicado,  en est a meset a se originan los 
11 ríos que baj an por sus respect ivas cuencas 
en la vert ient e occident al ,  el  r io Sant a en el  
espacio int erandino,  o el  Hual laga y Marañón,  
que van a la cuenca del Amazonas.

Como se ha señalado,  un idioma paleo que-
chua habría sido la lengua de relación,  ext en-
dida en el  área desde est e período Inicial  del 
Format ivo hace 5000 años,  y es un t est imonio 
más de la esfera de cont act os int ercult urales 
est ablecida desde est a t emprana fecha.  El 
uso milenario de est e idioma nat ivo hast a el  
present e es una expresión de la t rascenden-
cia que t uvieron diversos rasgos sociales y 
element os cult urales de la civi l ización Caral a 
t ravés del t iempo,  4400 años al  imperio Inca,  
por su signif icado simból ico;  se superaron,  así,  
las diferencias geográf icas,  medioambient a-
les,  cult urales y sociopolít icas.  Se inició la in-
t egración social  desde est a época,  con el  pres-
t igio de los modelos sociales de la civi l ización 
Caral,  y de los conocimient os producidos,  la 
cual fue acrecent ándose en los sucesivos pe-
riodos de nuest ro proceso cult ural .  También 
en condiciones de paz,  dest aca la amplia rela-
ción Chavín y,  post eriorment e,  la fuert e int e-
racción Huari,  que se ext endió por casi t odo el  
t errit orio nacional;  siglos después,  el  dominio 
Inca mediant e la fuerza mil i t ar abarcaría a na-
cional idades más al lá de los act uales l ímit es 
del Perú.

Los edificios construidos: 

conocimientos científicos v 

tecnologías aplicadas

Al est ar en zona sísmica,  los especial ist as en 
const rucción aprendieron que debían int rodu-
cir cambios que mit igaran los efect os de los 
t erremot os.  En los edif icios se aprecian varios 
procedimient os a part ir del período Medio:  a) 
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no se const ruía direct ament e sobre el  suelo 
sino que se formaba una plat aforma o suelo 
art i f icial  elevado y encima de ést e se levan-
t aban las paredes de los recint os,  b) el  con-
t enido al  int erior del suelo art i f icial  est aba 
const it uido por bloques de mat erial  Iít ico con-
t enidos en bolsas t ej idas con f ibras veget ales 
o “ shicras” ,  de peso variable ent re 15 y 60 ki-
los.  Un conj unt o de est as bolsas conformaban 
el depósit o,  de modo que las ondas sísmicas 
no afect aban a una sola masa sino que en los 
cambios de resist encia disminuía su efect o 
dest ruct ivo.  Baj o est e procedimient o est ruc-
t ural ,  mediant e plat aformas superpuest as,  
fueron elevando los edif icios,  dándoles forma 
piramidal edif icando los recint os de función 
especial  en la cima.  Asimismo,  en const ruc-
ciones de menor al t ura conformaban las plat a-
formas mediant e capas al t ernadas,  a modo de 
un t ej ido:  deposit aban una capa consist ent e 
en sucesivos depósit os de piedrecil las o ripio,  
al t ernados con ot ros de arcil la y arena;  en la 
capa siguient e o superior colocaban sucesivos 
depósit os del mismo mat erial  pero a la inver-
sa,  donde est aba el  r ipio ponían arcil la y don-
de había arci l la el  r ipio.

Igualment e,  las t écnicas const ruct ivas de los 
muros fueron cambiadas para adecuarlas al  
espacio sísmico y preservar su est abil idad;  ya 
no usaron piedras cort adas.   En cuant o al  ma-
nej o del espacio,  l lama la at ención la forma 
circular,  apl icada en el  int erior y ext erior de 
las const rucciones de las plazas o al t ares cir-
culares,  ya sea acondicionando los lugares me-
diant e la excavación debaj o del suelo nat ural  
para darle la forma circular como,  t ambién,  
durant e la const rucción de las paredes.  Simi-
lar cuidado se t uvo en los cálculos real izados 
para ubicar fogones y banquet as en las cons-
t rucciones de los salones y al t ares cuadrangu-
lares,  en las formas y t amaños uniformes de 
las homacinas o vanos,  en la decoración mural 
en rel ieve,  et c.

El registro de la información: el quipu

Las act ividades diversas real izadas en Caral se 
sust ent aron en la organización del colect ivo y 
en la adecuada administ ración para disponer 

del personal y los recursos necesarios;  para 
esos f ines invent aron un sist ema codif icado 
de regist ro mediant e cuerdas y la combina-
ción de nudos y colores.  En Caral encont ra-
mos quipus pint ados en algunas paredes pero 
el  más concret o fue uno hal lado en el  edif icio 
de La Galería,  en el  int erior de un paquet e 
de of rendas;  j unt o con ot ros mat eriales había 
sido colocado sobre el  piso de una escalera in-
t erna cuando en un período de remodelación 
del edif icio ést a fue ent errada para const ruir 
un nuevo recint o sobre el la.

Fechados radiocarbónicos han conf irmado su 
dat ación a la civi l ización Caral1 y su ident if ica-
ción funcional como quipu ha sido corroborado 
por el  especial ist a Wil l iam J.  Conkl in.

El quipu es ot ro de los element os cult urales de 
Caral que impact ó en las sociedades andinas;  
ha sido encont rado en la cult ura Lima 3,600 
años después de Caral,  y fue ampliament e ut i-
l izado hast a el  imperio Inca.

El espacio sideral,  los conocimientos 

astronómicos

El espacio sobre la t ierra fue obj et o de per-
manent e observación por las sociedades y,  en 
el  caso de Caral,  de especial  int erés para pro-
gramar sus act ividades económicas y sociales,  
y predecir los cambios medioambient ales a 
t ravés del t iempo.  Ident if icaron que las con-
diciones en las zonas de vida cambiaban en 
relación con movimient os ast rales,  que procu-
raron regist rar a Io largo del año y en períodos 
de diversa ext ensión t emporal.

Es int eresant e resalt ar que los geogl ifos y al i-
neamient os fueron elaborados,  t ambién,  en 
lugares asociados con ot ros asent amient os del 
val le de Supe;  t res mil  años después serán ej e-
cut ados con mayor dest reza en la pampas de 
Nasca,  como se hará,  en el  caso de los mar-
cadores o ceques,  cuat ro mil  quinient os años 
más t arde,  en el  imperio Inca.  Al respect o 

1  Shady,  Rut h y David Palomino,  La Civi l iza-
ción Caral y el quipu, un registro codificado de 
la inf ormación,  Lima:  ZAC,  2011.
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menciono que los geogl ifos fueron t razados 
apl icando la anamorfosis,  forma de perspec-
t iva que recién se usaría en el  Renacimient o 
Europeo,  en el  siglo XVI (Pedro Novoa,  comu-
nicación personal).

En base a la información recuperada plan-
t eamos como hipót esis la relación de est os 
mat eriales cult urales con observaciones as-
t ronómicas y ést as,  como ha sido usual en las 
sociedades andinas desde Caral,  las vincularon 
con act ividades económicas,  y sociales,  como 
los períodos de const rucción o mant enimient o 
de canales en los campos de cult ivo,  la remo-
delación de edif icios públ icos u ot ras faenas 
colect ivas,  en un cont ext o de ceremonias rel i-
giosas,  música,  danza y fest ines,  como medios 
de reforzar la cohesión social .

Conclusiones

Las sociedades andinas asumieron una cosmo-
visión int egral de la vida,  en la que act uaban:  
la t ierra,  el  agua y los seres que la habit aban,  
de los cuales formaban part e;  el  colect ivo so-
cial ,  organizado por sus aut oridades de l inaj e,  
insert adas en el  sist ema polít ico;  y el  espacio 
sideral,  con ast ros habit ados por dioses.

La administ ración del agua de los ríos con una 
visión de cuenca habría sust ent ado en las so-
ciedades cost eñas la organización del colec-
t ivo social  y la formación de las aut oridades 
polít icas.

El int ercambio de recursos,  bienes y expe-
riencias generó una dinámica social  en el  área 
norcent ral ,  a nivel regional e int erregional,  y 
foment ó el  desarrol lo.

La ubicación est rat égica de la sociedad del 
val le de Supe,  y su manej o de una economía 
agropesquera,  fort alecida por el  int ercambio 
de anchovet a seca y algodón,  ent re ot ros,  les 
dio especiales vent aj as para concent rar en su 
benef icio la riqueza producida en el  área.

La organización del colect ivo social  fue el  so-
port e de la est ruct ura sociopolít ica const it ui-
da desde la formación de la civi l ización Caral;  

en cada nivel  se fort aleció el  mando de los 
j efes de ayl lus,  los curacas y señores,  con fun-
ciones que j ust if icaban su aut oridad.

La rel igión fue el  component e crucial ,  que 
reforzaba permanent ement e la ident idad del 
colect ivo y fort alecía su part icipación en las 
diversas acciones sociales.  Ninguna act ividad 
era real izada sin que est uviera relacionada 
con el  cul t o a deidades,  ceremonias,  r i t os y 
of rendas.

La complej a organización sociopolít ica y las 
ventaj as económicas obtenidas sustentaron a 
los especialist as,  encargados de la administ ra-
ción,  gobierno,  la producción de conocimientos 
cient íf icos y la conducción de diversas act ivi-
dades relacionadas con las condiciones de vida:  
implementación de sist emas de riego y su man-
tenimiento,  const rucción de obras arquit ec-
t ónicas,  elaboración de calendarios agrícolas,  
predicción de cambios cl imát icos,  mej oramien-
to de los productos agrícolas,  conducción del 
int ercambio,  invención de t ecnologías,  et c.

La civi l ización Caral sent ó las bases est ruc-
t urales en cuant o a organización social  como 
en conocimient os cient íf icos producidos,  que 
fueron cont inuados y mej orados en los mile-
nios siguient es pero el los pueden ser ident if i-
cados hast a el  imperio Inca.

Las diversas sociedades andinas no solo fueron 
excelsos art esanos,  produj eron conocimient os 
cient íf icos y t ecnologías complej as en un sis-
t ema social  organizado desde que se formó la 
civi l ización Caral y se adelant aron en diversos 
campos del conocimient o a ot ras sociedades 
del mundo.

Ruth Shady es ant ropóloga,  arqueóloga y 
educadora peruana.  Direct ora de la Fundación 

Caral.  Act ualment e es cat edrát ica del 
Posgrado de la Facult ad de Ciencias Sociales 

de la Universidad Mayor de San Marcos.  
 

Est e t ext o es una versión resumida del 
art ículo “ La Civi l ización Caral y la producción 

de conocimient o en ciencia y t ecnología” ,  
publ icado en la revist a El nuevo repert orio 

Americano (Caracas,  mayo 2013)



488

24

Desarrollo cient ífico y 
tecnológico

Hebe Vessuri y Alexis Mercado

L
a propuest a de la Secret aría General de 
Unión de Naciones Suramericanas -UNASUR- 

de repensar el  desarrol lo,  t eniendo como ej e 
el  aprovechamient o sust ent able de los recur-
sos nat urales,  t iene en el  desarrol lo t ecnoló-
gico y cient íf ico un gran desaf ío.   Se propone 
superar el  ext ract ivismo indust rial izando las 
mat erias primas.   Sin embargo,  la mayoría de 
los países y sect ores de la producción,  presen-
t an l imit adas capacidades t ecnológicas que 
obst acul izan el  logro de est e obj et ivo.

Sent ar las bases de sust ent ación necesarias al  
desarrol lo t ecnoproduct ivo,  como medio ef i-
caz de minimizar los impact os de t oda int er-
vención en la nat uraleza y elevar la cal idad 
de vida de la import ant e porción de la pobla-
ción que aún permanece en condiciones de 
pobreza,  requiere elevar la ef iciencia de las 
dist int as act ividades relacionadas con la ut i-
l ización de los recursos nat urales mediant e la 
agregación de valor por conocimient o.   En ese 
sent ido,  la capacidad de formular y ej ecut ar 
polít icas cient íf ico-t ecnológicas e indust riales 
que est én a la al t ura de est e desaf ío const i-
t uye un element o fundament al para la imple-
ment ación de la propuest a.

El lo impl ica repensar el  desarrol lo,  incorpo-
rando una perspect iva diferent e:  los recursos 
nat urales como ej e dinámico del proceso.   La 
generación de conocimient o út i l  a la act ivi-
dad product iva por part e de las universidades 
y cent ros de invest igación,  así como la capa-
cidad de la indust ria para adquirir,  dominar,  
desarrol lar e innovar t ecnologías,  emergen 
como element os crít icos en est a propuest a.   
Pero una revisión de sus impact os en t érminos 
de cont ribución a la resolución de problemas 
en los diversos ámbit os de la producción,  evi-
dencia que los result ados han sido,  en gene-

ral ,  discret os,  dist ando mucho de alcanzar los 
obj et ivos plant eados.

Sustentar el desarrollo económico,  en el apro-
vechamiento de los recursos naturales implica 
grandes riesgos y desaf íos en el actual contexto 
global.   El uso que hace la humanidad de ellos 
está poniendo presión signif icat iva y creciente 
sobre muchos de los límit es planetarios,  como 
regulación del cl ima,  del ciclo del agua y del 
nit rógeno,  aumentando el riesgo de t urbulen-
cia ecológica sin precedentes1  El cont inuo y 
progresivo deterioro del ambiente impondrá 
rest ricciones a su explotación,  a lo que habría 
que agregar las innovaciones que se desarrollan 
en energías alt ernat ivas y reciclaj e y la nece-
sidad de no sobrepasar los límit es sociales que 
pueden poner en peligro el bienestar humano.   
Estos factores probablemente impactarán la 
demanda de bienes primarios.

La línea de base productiva: El informe de 
2012 de la Comisión Económica para América 
Lat ina y el  Caribe -CEPAL- sobre inversión ex-
t ranj era direct a América Lat ina revela que se 
refuerzan pat rones de especial ización hacia 
una reprimarización de muchas de sus econo-
mías.   El sect or servicios,  principalment e t ele-
comunicaciones,  respondió por un 44%,  manu-
fact ura por 30% y los sect ores basados en los 
recursos nat urales (26%),  con pat rones bast an-
t e dist int os ent re las subregiones.   Así,  México 
y Brasil  dan cuent a de dos t erceras part es de 
la inversión recibida en manufact ura,  en t an-
t o que en América del Sur (excluyendo Brasil ),  
se consol ida un pat rón sect orial  donde la ex-
plot ación de recursos nat urales,  en part icular 
de recursos minerales,  es el  principal dest ino 
de la inversión ext ranj era direct a (51%),  en 

1  Rockst rom,  J.  et  al  (2009) A saf e operat ing space 
f or  humanit y.   Nat ure 461,  pp.472-475.



septiembre 2013

25

t ant o que la manufact ura respondió por ape-
nas el  12%.   Se evidencia que la región est á 
complement ando asimét ricament e un modelo 
product ivo global a t odas luces insust ent able.

Dinámicas institucionales: Es preciso diseñar 
marcos de gobernabil idad para const ruir una 
est rategia regional sostenible de indust rial iza-
ción de los recursos naturales.   Las reglas exis-
t entes dan poca f lexibil idad a países como los 
nuest ros.   El sist ema de propiedad intelectual,  
por ej emplo,  dej a poco margen de maniobra y 
obstaculiza el desarrollo de capacidades t ecno-
lógicas nacionales.   Tomadas en conj unto,  las 
reglas y condiciones están diseñadas para l imi-
t ar el uso de la polít ica indust rial,  la polít ica 
t ecnológica,  la polít ica comercial,  y la polít ica 
f inanciera como formas est ratégicas de inter-
vención para est imular la indust rial ización.

Pero que sea dif íci l  no quiere decir que sea im-
posible.   Es esencial  usar el  espacio disponible 
para f i j ar polít icas que impulsen el  desarrol lo 
nacional,  a t ravés de la int egración regional 
con un sesgo clarament e est rat égico,  en vist a 
del cont ext o int ernacional.

La tecnología:  Históricamente,  la exportación 
de recursos naturales y bienes primarios ha 
const it uido el principal mecanismo de inserción 
de América Lat ina en la economía mundial.   Los 
esfuerzos de sust it ución de importaciones ade-
lantados en la segunda mit ad del siglo pasado,  
que supusieron importantes esfuerzos de indus-
t rial ización basados en la adquisición de t ecno-
logía,  revirt ieron en alguna medida esta sit ua-
ción.   Sin embargo,  en las últ imas dos décadas 
se retoma la t endencia a la reprimarización,  
eso sí con nuevos dest inos.

Son pocos los países y/ o sect ores en la región 
que han conseguido crear una red de provee-
dores de conocimient os,  servicios y bienes 
t ecnológicos que permit an un aprovechamien-
t o más aut ónomo de sus recursos.   Vinculados 
a la inversión ext ranj era direct a,  f recuen-
t ement e,  cont inúan viniendo los ‘ paquet es 
t ecnológicos’ ,  lo que,  aunado a los escasos 
esfuerzos de aprendizaj e t ecnológico desarro-
l lados por la est ruct ura indust rial ,  det erminan 

que,  al  menos en el  caso venezolano,  y se-
gurament e en el  de varios países,  el  grueso 
de las unidades product ivas apenas alcance la 
capacidad de uso y operación.   No obst ant e,  
la experiencia regional es mixt a,  ya que hay 
experiencias favorables y promet edoras en in-
dust rias basadas en recursos nat urales que,  a 
part ir de crecient es oport unidades de innova-
ción,  se t ornan más dinámicas,  convirt iéndose 
en út i les plat aformas para el  desarrol lo.  

La formación de capacidades de ciencia,  

tecnología e innovación -CTI- en sectores 

basados en los recursos naturales y afines: 

las universidades de los países en desarrol lo,  
t radicionalment e alabadas como los mot ores 
del desarrol lo y la modernización,  han t enido 
un papel l imit ado en el  proceso de innovación.   
En efect o,  la educación superior y la indust ria 
nacional a menudo han permanecido dist an-
t es.   La comprensión t ant o de la innovación 
como de la educación superior en cont ext os 
de países en desarrol lo necesit a mayor anál isis 
y ref lexión t eórica.   Se requiere est udiar las 
complej as relaciones ent re la academia y la 
indust ria,  los legados de las él it es económicas 
e int elect uales y el  poder est at al .

Cuando se habla de Ciencia y Tecnología,  lo 
primero que sale a relucir es que los recur-

sos humanos necesarios para el  logro de un 
proyect o semej ant e,  son insuf icient es.   Y de 
inmediat o se piensa en un plan o programa 
para la formación de los mismos.   Queremos 
l lamar la at ención,  a est a al t ura de la hist oria 
de los esfuerzos de la región en est a mat eria,  
que debe haber claridad en la elaboración de 
planes y polít icas para evit ar repet ir errores 
del pasado.   Es claro que para poder sat isfa-
cer los obj et ivos de la innovación en los sec-
t ores relacionados con los recursos nat urales 
se necesit an acciones orient adas a aument ar 
y mej orar la provisión de recursos humanos 
creando una masa crít ica de cient íf icos,  in-
genieros,  gerent es,  t écnicos y funcionarios 
civi les al t ament e cal if icados y compet ent es.   
Sin embargo,  est a es una condición necesaria 
aunque no suf icient e.   No puede darse ni de 
manera neut ra ni desart iculada.   No es nada 
más formar recursos humanos.   Una serie de 
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preocupaciones e int ereses forma part e del 
problema y la est rat egia result ant e.

La importancia de las diferentes organiza-

ciones del sistema de Ciencia,  Tecnología e 

Innovación: Las f irmas,  universidades,  inst it u-
t os públicos de invest igación,  de t ecnología,  
cent ros de ent renamiento t écnico,  de polít ica 
et c. ,  representan múlt iples grupos de interés,  
t anto aguas arriba,  como aguas abaj o y lat eral  
u horizontalmente desde las bases de recursos 
naturales de los países.   Y t odos son importan-
t es para que se den las innovaciones que se 
necesit an.   Pero la importancia de las f irmas 
y ot ras organizaciones product ivas es irrempla-
zable ya que son ellas las responsables de hacer 
efect iva la t ransformación últ ima del conoci-
miento en productos nuevos o mej orados,  que 
result en en aplicaciones que cont ribuyan a la 
generación de riqueza.

Desarrollar a partir de recursos naturales es-

tratégicos: Un punto de part ida pareciera ser 
fácilmente ubicable en los recursos naturales 
líderes en un país y economía dados.   Cit amos 
algunos ej emplos:  en Venezuela,  no hay duda 
que habría que part ir de los hidrocarburos,  
ident if icando a part ir de los mismos cadenas 
indust riales que pudieran agregar valor con esa 
base de recursos.   El gas es claramente uno 
de ellos.   En Bolivia,  del l it io,  ya que ese país 
posee las mayores reservas probadas del mun-
do.   Sin embargo,  es un caso claro de grandes 
expectat ivas económicas y carencia de capa-
cidades cient íf icas,  t ecnológicas y de innova-
ción.   En Chile y Brasil,  hay f irmas exit osas en 
la indust ria de pulpa y papel;  t ambién algunas 
indust rias mineras metálicas y no metálicas.

Las posibil idades de aprovechamiento y ut il iza-
ción de estos recursos naturales,  en gran medi-
da t endrá sustento en las l lamadas t ecnologías 
penet rantes como la biotecnología,  la nanotec-
nología,  la bioelect rónica /  bioinformát ica,  los 
nuevos materiales y las t ecnologías de infor-
mación y comunicación -TICs-.   La creación de 
capacidades de invest igación y desarrollo será 
clave para orientar buena parte de sus esfuer-
zos para responder las demandas de los recur-
sos naturales que se desean valorizar como ej e 

dinámico.

Adecuadas políticas tecnológicas e industria-

les: El pol icy-mix necesario es complej o pues 
requiere de la adopción combinada de polít i-
cas de est ímulo a la innovación t ecnológica y 
polít icas regulatorias t endientes a aminorar el  
impacto de la explotación de los recursos na-
t urales.   Debe considerarse además el refor-
zamiento de polít icas de integración,  lo cual 
supone formulación y ej ecución de polít icas de 
mej ora de las inf raest ructuras f ísicas,  energé-
t icas y de servicios de los diferentes países,  y 
de complementación e integración de cadenas 
product ivas en sectores clave basados en re-
cursos naturales como el agroalimentario,  me-
talmecánico,  químico y pet roquímico.

Pero la int egración debe t rascender los t ra-
dicionales acuerdos comerciales,  lo cual re-
quiere de importante voluntad polít ica.   Esta 
deberá fundamentarse en la cooperación t ec-
nológica y cient íf ica a f in de superar las gran-
des asimet rías t ecnológicas existentes en los 
sectores product ivos de los países.   Se deben 
diseñar mecanismos que permit an incrementar 
el int ercambio de conocimientos ent re inst it u-
ciones cient íf icas y t ecnológicas en las que se 
t rabaj e intensamente en t ecnologías que incre-
menten la ef iciencia product iva para disminuir 
el uso de materiales y energía,  incrementen el  
reciclaj e y racionalicen el consumo.

Estamos hablando principalmente de polít icas 
para el desarrollo de la t ecnociencia en los sec-
t ores vinculados a los recursos naturales,  pero 
t ambién de polít icas que impulsen el desarro-
l lo local,  basado en las vocaciones product ivas 
t radicionales que permit an la valorización y el  
int ercambio de conocimientos,  lo que abre el  
t ema de la inclusión y la part icipación social en 
la polít ica de CTI.

Hebe Vesuri,  doct ora en Ant ropología 
Social ,  es coordinadora del Depart ament o de 
Ciencias Sociales del Inst it ut o Venezolano de 

Invest igaciones Cient íf icas.   
Alexis Mercado,  venezolano con 

especial ización en Polít ica y Gest ión de la 
Ciencia y la Tecnología,  coordina el  Comit é de 

Est udios Ambient ales (CAEA) de la UCV.
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Para el aprovecham iento de los recursos naturales

El papel de la defensa en una 
est rategia suram ericana 

Alfredo W. Forti

A 
efect os de cont ribuir a la art iculación de 
una visión regional común y a la genera-

ción de insumos t endient es a elaborar una es-
t rat egia suramericana para el  aprovechamien-
t o y prot ección de nuest ros inconmensurables 
recursos nat urales,  a cont inuación se exponen 
un conj unt o de ref lexiones sobre la t emát ica,  
real izadas desde la específ ica perspect iva de 
la defensa.

En t al  sent ido t rat aré de circunscribir mi abor-
daj e sobre dos ej es:

a) Los recursos nat urales como fact or cent ral  
de lo que hemos denominado “ el  int erés 
regional”  de nuest ra región suramericana;

b) El rol  de la “ defensa”  en la prot ección de 
ese “ int erés regional” .

Para el lo,  part o de cuat ro apreciaciones:

1.   En el  abordaj e al  t ema que nos ocupa par-
t imos de una cat egoría polít ica y analít ica 
emergent e,  nacida del seno del Consej o de 
Defensa Suramericano (CDS) e incorporada al  
propio Est at ut o del Cent ro de Est udios Est ra-
t égicos de Defensa (CEED):  lo que denomina-
mos el “ int erés regional ” .   Est e concept o es 
def inido como “ el  conj unt o de los fact ores 
comunes,  compat ibles y/ o complement arios 
del int erés nacional de cada uno de los países 
miembros de UNASUR” .

Desde una perspect iva de la defensa,  la adop-
ción del concept o de int erés regional nos l leva 
a plant earnos un nivel est rat égico superior al  
nacional para art icular en ese nivel lo que el  
CDS se plant ea como una ident idad suramer i-
cana en def ensa.   En est e marco,  el  CEED t ie-

ne precisament e la función de t rabaj ar para 
la “ generación de un pensamient o est rat égico 
suramericano en mat eria de defensa y seguri-
dad regional e int ernacional” .

2.   No hay mayor ej emplo paradigmát ico que 
i lust re el  concept o de “ int erés regional”  como 
los cuant iosos recursos nat urales est rat égicos 
que abundan en Suramérica y que const it uyen 
de hecho act ivos comunes a nuest ros doce 
países de la Unión de Naciones Suramericanas 
–UNASUR-.

3.   Nuest ra abundancia de recursos t iene una 
cont racara de necesidad para ot ros act ores 
ext ra regionales.   Para Suramérica,  result a 
una necesidad crucial  lograr el  cont rol  y apro-
vechamient o sust ent able de nuest ros recur-
sos nat urales est rat égicos.   Sin embargo para 
ot ros est ados dependient es de t ales recursos,  
la necesidad est rat égica pasa por garant izar 
el  acceso a los mismos.   Cuando un recurso es 
escaso para un act or,  se const it uye en est rat é-
gico para el  poseedor aunque ést e carezca de 
los medios para su explot ación y aprovecha-
mient o.   Desde la perspect iva de la defensa,  
t odo est o conf igura escenarios de conf l ict os,  
y el  debat e de fondo sobre recursos nat urales 
y conf l ict os es la cuest ión de la escasez.   La 
hist oria nos demuest ra reit eradament e que 
cuando la escasez o apet encia de recursos es 
la fuent e de conf l ict os,  el  escenario de la con-
t ienda es siempre en el  t errit orio de abundan-
cia.

4.   Ninguno de nuest ros Est ados puede por sí 
solo brindar y garant izar la prot ección y de-
fensa efect iva de los fabulosos recursos y re-
servas de act ivos est rat égicos que posee nues-
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t ra región.   El lo sólo puede ser logrado a part ir 
de una est rat egia y polít ica común de acceso 
y explot ación sust ent able de alcance regional.

Suramérica est á l lamada a j ugar un papel 
clave en el  mundo act ual,  en la medida que 
art icule su visión y posición sobre est e t ema.   
Nos encont ramos hoy como región f rent e a 
la posibil idad hist órica y sin precedent es de 
t ransformar el  paradigma clásico de acceso y 
usuf ruct o de nuest ras riquezas nat urales,  de-
j ando at rás el  rol  de abast ecedor de recursos 
nat urales a las naciones cent rales que t radi-
cionalment e cumplimos,  baj o modelos def i-
nidos en función de int ereses foráneos que,  
en su mayoría,  involucran la implant ación de 
est ruct uras product ivas de explot ación ex-
t ract ivist a,  primarizant es y carent es de valor 
agregado que caract erizaron buena part e de 
nuest ra hist oria.

El dat o obj et ivo de los cuant iosos recursos 
nat urales de los que Suramérica es deposit a-
ria,  es cent ral  desde t odo punt o de vist a.   Sin 
embargo,  est o no es algo nuevo.   Lo que sí 
es nuevo,  y def ine la oport unidad hist órica a 
que hacemos referencia,  es la prevalecient e 
convicción y volunt ad polít ica regional para 
t raccionar un cambio de paradigma y hacer de 
los recursos nat urales que poseemos un inst ru-
ment o est rat égico de desarrol lo y bienest ar 
de nuest ros pueblos.

Parece claro que si el  “ qué”  de nuest ra acción 
polít ica es garant izar el  acceso,  la prot ección 
y el  usuf ruct o propio de nuest ros recursos na-
t urales;  el  “ para qué”  ref iere al  obj et o úl t imo 
del desarrol lo y benef icio de nuest ros pueblos;  
el  “ cómo” ,  por su part e,  radica en hacerlo a 
t ravés de la formulación de una est rat egia re-
gional y una polít ica común que –basada en la 
visión compart ida de que los mismos son un 
fact or cent ral  del int erés regional– garant ice 
y viabil ice lo que ningún país individualment e 
puede lograr,  es decir,  su efect iva prot ección 
y aprovechamient o.

La segunda consideración general ref iere a las 
l íneas de convergencia ent re lo que t radicio-
nalment e ha sido la relación ent re defensa/

poder mil i t ar y recursos nat urales,  part icular-
ment e en el  caso de las naciones cent rales,  
grandes pot encias ent re cuyos obj et ivos siem-
pre ha gravit ado de manera esencial  asegurar 
el  acceso y aprovechamient o de recursos na-
t urales,  con independencia de la geograf ía en 
los que ést os se encont rasen.

En efect o,  en perspect iva hist órica,  garant i-
zar el  acceso,  cont rol  y usuf ruct o de recursos 
–t ant o propios como baj o “ soberanía”  de t er-
ceros est ados– ha sido siempre un fact or cen-
t ral  en la def inición de la “ gran est rat egia”  
y en la det erminación de la polít ica ext erior 
y mil i t ar de los est ados más poderosos;  el lo 
se const at a con sólo anal izar lo que hist óri-
cament e fue su despl iegue geopolít ico y sus 
disposit ivos de proyección mil i t ar,  diseñados 
para cont rolar “ regiones l lave” ,  dominar t e-
rrit orios,  regular y acceder a la explot ación de 
recursos est rat égicos e,  incluso,  su comercio.

El rol de la “defensa”  en la protección 

del “ interés regional”  en Suramérica

El proceso de int egración suramericano es uno 
de nat uraleza genuinament e int egral.   Lo dis-
t int ivo de nuest ro proceso es que la UNASUR,  
est ruct urada orgánicament e en más de diez 
Consej os sect oriales de rango minist erial ,  que 
van desde la polít ica,  económica,  social ,  ener-
gét ica,  sanit aria,  educat iva,  cult ural ,  t ecnoló-
gica hast a la de defensa.

En el CDS,  los países de la UNASUR sost enemos 
una post ura est rat égica de caráct er defensivo,  
que descart a polít icas de poder hacia t erceros 
est ados,  y conforme la cual,  la concepción es-
t rat égica,  la polít ica de defensa y mil i t ar,  el  
diseño de fuerzas y la previsión de empleo del 
inst rument o mil i t ar,  se encuent ran est ruct u-
rados según el principio de legít ima defensa 
ant e agresiones de t erceros est ados.

Es por el lo que ant e un event ual plan maes-
t ro de UNASUR orient ado a adopt ar,  en pala-
bras del Dr.  Alí Rodríguez:  “ …una est rat egia 
regional  basada en el  aprovechamient o de las 
enormes reservas de recursos nat urales como 
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ej e dinámico para el  desarrol lo económico,  
social ,  cul t ural ,  t ecnológico e indust r ial  de 
nuest ras naciones” ;  para el  CDS,  est o impl ica 
concebir y diseñar una adecuada y efect iva es-
t rat egia regional propia de prot ección de los 
mismos.

El Consej o Suramericano de Defensa viene 
t rabaj ando en esa dirección,  que apunt a a 
conf igurar un esquema regional cooperat ivo 
fundado en una doble cat egoría:  cooperación 
“ hacia dent ro”  y disuasión “ hacia fuera” .

En efect o,  la cooperación “ hacia dent ro”  –
base del proceso regional de int egración– es la 
cat egoría en la que el  CDS avanza a paso f irme 
con la adopción de polít icas en curso como:  

- El abandono de viej as hipót esis de con-
f l ict o con países hermanos y vecinos para 
reemplazarlas por hipót esis de conf ianza y 
conf luencia como ej e cent ral  del planea-
mient o est rat égico de las defensas nacio-
nales.

- El obj et ivo de art icular una ident idad co-
mún en defensa y generar un pensamient o 
geoest rat égico net ament e suramericano 
con la creación del Cent ro de Est udios Es-
t rat égicos de la Defensa.

- El precept o est rat égico de propiciar la in-
t eroperabil idad,  con ej ercicios anuales 
combinados t endient es a la homologación 
de doct rina conj unt a en mat eria de ope-
raciones de mant enimient o de la paz,  asis-
t encia humanit aria y at ención a desast res y 
cat ást rofes nat urales.

- El ambicioso proyect o de diseño y cons-
t rucción part icipat iva del primer avión de 
ent renamient o primario básico de ent rena-
mient o mil i t ar denominado UNASUR I.

- La adopción de los Procedimient os de Apl i-
cación de las Medidas de Foment o y Cons-
t rucción de la Conf ianza.

- El primer Regist ro Suramericano de Gast o 
en Defensa.

- El proyect o de elaborar para f ines de est e 
año el  diseño,  est ruct ura y est at ut o de la 
Escuela Suramericana de Defensa.

La disuasión “ hacia fuera” ,  impl ica que nues-
t ras capacidades regionales en mat eria de 
defensa y mil i t ar deben concent rarse y fun-
dirse en una sola cuando de lo que se t rat a es 
prot eger al  int erés regional que represent an 
los recursos nat urales suramericanos f rent e 
al  event ual accionar de t erceros est ados.   El 
Minist ro de Defensa brasileño Celso Amorim lo 
expl ica con claridad meridiana:

 “ …ser pacíf icos no puede signif icar que sea-
mos indefensos… Los países suramericanos 
t ienen el  derecho y el  deber de propiciar 
su propia defensa a t ravés de una adecuada 
capacidad disuasoria… La est rat egia global 
disuasiva se conj uga por lo t ant o en una es-
t rat egia regional cooperat iva. ”

No cabe duda alguna de la inevit able necesi-
dad de concret ar una est rat egia int egral de 
caráct er regional para abordar con caráct er 
priorit ario el  crucial  t ema del cont rol ,  gest ión 
y defensa de los inconmensurables recursos 
nat urales est rat égicos en Suramérica.

La UNASUR const it uye,  por def inición,  la ins-
t ancia más apropiada para l levar a cabo est a 
t area.

Mirar desde Suramérica al  fut uro sin una visión 
est rat égica regional que nos expl icit e con cla-
ridad la dirección hacia donde pret endemos ir 
y sin def inición de los obj et ivos a alcanzar,  nos 
conviert e en países y en una región vulnera-
ble.   Si nosot ros mismos no nos int eresamos 
por art icular nuest ro propio proyect o est rat é-
gico de región,  condensador de nuest ros res-
pect ivos proyect os de nación,  no signif icará 
que quedaremos fuera o al  margen de los pro-
cesos geopolít icos ext ernos,  sino que seremos 
obj et o de est rat egias de ot ros act ores ext ra-
rregionales con obj et ivos que no son necesa-
riament e los nuest ros.

Alfredo W. Fort i es Direct or del Cent ro de 
Est udios Est rat égicos de la Defensa (CEED),  

Consej o de Defensa Suramericano (CDS),  
UNASUR.  
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Balances y desafíos:

La gest ión soberana de los 
recursos naturales

Julio C. Castillo

L
a 1ra década del siglo XXI,  permit e af irmar 
que el  mapa polít ico mundial  ha cambiado,  

América Lat ina (AL) dest aca en est os cambios,  
signados por gobiernos que guían sus Est ados 
a ret omar el  “ Camino inconcluso de la Int e-
gración Lat inoamericana” 1 ref lej ando una de-
saf iant e correlación de fuerzas,  para lo cual 
se han creado import ant es espacios de int e-
gración regional como UNASUR,  ALBA,  CELAC,  
que promueven la int egración mult idimen-
sional,  es decir,  polít ica,  cult ural ,  económi-
ca product iva,  de inf raest ruct ura f inanciera,  
educacional,  cibernét ica,  inf raest ruct ura,  y 
sobre t odo en la gest ión soberana de los abun-
dant es recursos nat urales que posee la región,  
procurando un en foque est rat égico respect o a 
la gest ión y prot ección de dichos recursos a 
part ir de los act uales l ineamient os de la Unión 
de Naciones Suramericanas -UNASUR-.

La ext ensión t errit orial ,  at ract ivo mercado 
para las inversiones,  comercial ización de pro-
duct os,  y sobre t odo la abundancia de recur-
sos nat urales est rat égicos,  permit e af irmar 
que los países de la UNASUR adquieren un lu-
gar de peso en la economía mundial ,  que no 
solo impl ica oport unidad sino al  mismo t iem-
po signif ica riesgos,  ya que es explícit o el  in-
t erés por part e de los países más poderosos 
de cont rolar t ales recursos a cualquier cost o,  
en virt ud de la desigual dist r ibución geográ-
f ica de dichos recursos,  la l imit ación t écnica 

1  Nombre del l ibro escrit o por José Bel l  Lara.   “ La 
int egración Lat inoamericana Un Camino Inconcluso” .

para conseguirlos y sobre t odo las expect a-
t ivas de agot amient o.   Sin embargo,  a pesar 
de la disput a int ernacional por su cont rol ,  la 
int egración se erige como un mecanismo de 
prot ección y bl indaj e ant e las pret ensiones 
neocolonial ist as que priman en el  act ual con-
t ext o del t ablero mundial .

El renovado impulso en los mecanismos de 
int egración regional cent ra la at ención en 
la gest ión soberana de los recursos nat ura-
les (RRNN),  posicionando en la agenda de la 
gest ión públ ica y social  el  debat e sobre una 
polít ica común en t orno a la gigant esca ri-
queza que aloj a nuest ra región,  dando cabi-
da a debat es y diferent es enfoques,  como por 
ej emplo el  recient e est udio real izado por la 
Comisión Económica para América Lat ina y el  
Caribe -CEPAL- a pet ición de la UNASUR t it ula-
do Recursos naturales en UNASUR situación 

y tendencias para una agenda de desarrollo 

regional2.   La organización y producción de 
la referida invest igación proporciona infor-
mación de relevancia para aproximarnos a un 
balance sobre la dimensión e import ancia de 
los RRNN part icularment e sobre:  los recursos 
hídricos,  hidrocarburos y minerales met ál icos.

Haciendo una apret ada sínt esis del est udio,  
coincidimos con la CEPAL en los desaf íos re-
feridos a la gobernanza de los RRNN que invo-
lucra aspect os regulat orios,  f iscales,  manej o 
macroeconómico,  planif icación est rat égica e 
implement ación de polít icas públ icas y gest ión 
de conf l ict os socio ambient ales,  demandant es 
de innovación inst it ucional y fort alecimient o 
de la gest ión públ ica en cada país miembro de 
UNASUR.   En orden de import ancia,  el  balance 

2  Est udio real izado en mayo 2013.

Julio C.  Cast illo es Economist a venezolano.   
Becario de FUNDAYACUCHO en la Maest ría de 

Economía Social  de la UNGS –Argent ina.
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de los recursos hídricos permit e af irmar que el  
agua es el  recurso est rat égico para la vida hoy 
y siempre,  desplazando incluso los recursos 
energét icos3.   La import ancia del agua est á 
pasando desapercibida en nuest ras socieda-
des.   El agua es vida,  sin el la el  planet a y los 
seres que la habit amos no podemos vivir;  a di-
ferencia del pet róleo,  el  agua no t iene sust it u-
t os,  si una fuent e de agua se agot a,  se pierde,  
si se cont amina no podemos descont aminarla,  
por lo t ant o se pierde.   Tan necesaria que pue-
de ser causal de fut uras guerras.

En AL el agua dulce abunda,  posibil i t ando co-
nocer los recursos hídricos superf iciales,  sin 
embargo,  desconocemos la magnit ud y cant i-
dad de acuíferos subt erráneos y la cal idad de 
sus aguas;  según la CEPAL,  en la UNASUR la 
organización de sist emas para la gest ión del 
agua es débil  o inexist ent e.   Según el balan-
ce del est udio:  95% de la población UNASUR 
t iene acceso a fuent es mej oradas de agua y 
respect o al  saneamient o básico,  en promedio 
alcanza un 80% de sus habit ant es.   Los niveles 
de cobert ura son sist emát icament e menores 
en áreas rurales y en grupos de baj os ingresos,  
y los dat os de acceso no consideran la cal idad 
de los servicios —pot abil idad,  int ermit encia y 
soluciones t ecnológicas ut i l izadas— que pre-
sent an signif icat ivas diferencias ent re países 
y dent ro de el los.   De al l í la prioridad de fo-
ment ar y concret ar buenos sist emas de ges-
t ión del agua,  formulación de marcos regula-
t orios para avanzar en la solución sost enible 
de problemas del agua pot able y saneamient o.   
Siempre salvaguardando el Derecho humano 

al agua potable y saneamiento4.

El agua es un recurso sust ent able para la gene-
ración hidroeléct rica.   Nuest ros países t ienen 
una gran oport unidad para int egrar energías 
renovables en sus mat rices energét icas.   La 
CEPAL sost iene que para el  2011 la hidroelec-
t r icidad en la UNASUR represent ó el  11% de 
la ofert a t ot al  de la energía primaria,  muy 

3  El agua es fundament al para la explot ación mi-
nera,  y fundament al para la ext racción del Shale gas.

4  En los años 90 en varios países de la UNASUR la 
privatización del agua conllevó a conflictos y a un 
alt o cost o del servicio para obt ener el  recurso.

superior si se compara con el  2% que ocupa 
est e sect or en el  mundo.   UNASUR foment a la 
visión de una gest ión int egrada de los recursos 
hídricos en el  plano int erno de cada país,  y en 
el  de recursos hídricos compart idos con ot ros 
países,  coincidiendo con la CEPAL “ la misma 
nat uraleza de los sist emas hídricos y cuerpos 
de agua t ransf ront erizos hace necesaria la 
cooperación ent re los Est ados.   La int erde-
pendencia que se precisa en los ámbit os geo-
gráf icos,  ambient al ,  social  y económico para 
su aprovechamient o exige acciones conj unt as 
aunque sea a nivel binacional” . 5

Minerales e hidrocarburos

Dist int o es lo que ocurre con los recursos mi-
nerales e hidrocarburos que por ahora son 
gest ionados en la UNASUR de manera aislada,  
independient e y diferent e.   En ambos sect o-
res los respect ivos regímenes f iscales apl ica-
dos son diversos.   Sin embargo,  desde el inicio 
del siglo XXI,  se observan ciert as t endencias.   
La región ha sido el  principal dest ino de in-
versión en exploración minera mundial .   Ent re 
2003 y 2010,  los presupuest os de exploración 
en la región se han mult ipl icado más de cinco 
veces;  durant e el  periodo ent re 2004 y 2009 
la rent a económica del sect or minero como 
porcent aj e del PIB en AL y el  Caribe l legó casi 
a cuadripl icarse,  por ej emplo el  cobro de ren-
t a se cuadripl icó en Bol ivia al  pasar del 1% al 
3,7% de los ingresos f iscales t ot ales,  según da-
t os de la CEPAL.

Respect o a los hidrocarburos (pet róleo y gas),  
desde el 2003 los países de la UNASUR han 
ej ercido un mayor cont rol  sobre la gest ión de 
t ales recursos,  observándose una mayor at en-
ción en la exploración y explot ación del gas.   
Con el obj et o de maximizar la apropiación de 
la rent a económica de los hidrocarburos,  los 
Est ados modif icaron su legislación y exigieron 
a las empresas product oras mayores impuest os 
y derechos,  inst rument ando un nuevo sist ema 
cont ract ual en los servicios y producción com-

5  CEPAL.   Recursos nat urales en UNASUR si t uación 
y t endencias para una agenda de desarrol lo regional .   
Mayo 2013.   p84.
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part ida.   En general,  la part icipación est at al  
como porcent aj e de la rent a económica del 
sect or de los hidrocarburos es superior a la del 
sect or minero,  a pesar de la aparent e simil i-
t ud dent ro los ciclos de precios de los met ales 
y el  pet róleo durant e el  periodo 2003-2011.   
La dinámica de precios,  cost os,  generación 
de rent a y la part icipación est at al  present an 
marcadas diferencias en la región.

Los desaf íos en la UNASUR requieren esfuerzos 
gubernament ales en lo f iscal,  en la creación 
de inst it uciones,  pero sobre t odo,  en que cada 
funcionario públ ico,  sin import ar su escala,  
t enga la convicción de la import ancia de la in-
t egración y defensa de los recursos nat urales.   
Es urgent e cont ar con un sist ema de informa-
ción de los RRNN,  dada la escasa o insuf icien-
t e información en los países,  que permit a la 
t oma de decisiones y generación de polít icas;  
a su vez es obl igada la at ención al  t ema de la 
crisis ambient al ,  fundament al para los anál isis 

y formulación de polít icas6.

La gest ión soberana de los RRNN t iene el  de-
saf ío de formular est rat egias con crit erios de 
complement ariedad y evit ar que la int egra-
ción sea reducida al  comercio,  pues se repro-
duce el  int ercambio residual más cuando el 
comercio no t iene reguladores.   Para el lo es 
priorit aria la part icipación de los movimient os 
sociales y ut i l izar al  máximo recursos de divul-
gación para que la necesidad de int egración se 
conviert a en un sent ir y deseo de la mayoría 
de nuest ra población.

6  La disminución evident e de las reservas de pe-
t róleo,  su direct o impact o en la seguridad energét ica 
mundial  y la lat ent e problemát ica de la emisión de 
gases de efect o invernadero que inciden en el  calen-
t amient o global han generado un int erés crecient e 
en la búsqueda de fuent es de energía renovables 
o al t ernat ivas de menor impact o.   Nuest ros países 
deben orient ar sus acciones en ese sent ido,  sobre 
todo aquellos países en los que sus cuentas fiscales 
dependen de recursos pet roleros.

por ej emplo,  a mediados de la década de los 
novent a surgieron convenios de asociación,  en 
los cuales se acordó una regalía variable hacia 
abaj o,  hast a un mínimo de uno por cient o,  de 
acuerdo con las expect at ivas de los asociados 
–la compañía pet rolera nacional y los inversio-
nist as ext ranj eros– en cuant o a la t asa int erna 
de ret orno (TIR).  Est e mecanismo se act ivaría 
con la expect at iva de los socios de una TIR 
menor al  20%.

Además,  desde los años 1990,  la compañía pe-
t rolera nacional venezolana escapó a la t radi-
cionalment e exclusiva j urisdicción nacional y 
se somet ió al  arbit raj e int ernacional en caso 
de desavenencias con sus socios privados.  De 

manera que est os socios no sólo t ienen el  de-
recho a demandar al  Est ado en t r ibunales in-
t ernacionales de arbit raj e,  de acuerdo con los 
TBIs correspondient es,  sino además a su socio 
est at al  de acuerdo a los convenios de asocia-
ción suscrit os.  El lo,  desde luego con la misma 
int ención,  de compromet erlo con un régimen 
f iscal diseñado con el  propósit o de minimizar 
la rent a pet rolera f iscal,  de maximizar la in-
versión primero y la t asa de ganancia después 
y,  por ende,  de maximizar la producción.

El at ract ivo para los consumidores globales 
de dichos regímenes f iscales es muy claro:  los 
precios t erminarían siendo menores por no 
cargar con un component e rent íst ico.

 
La ponencia complet a se encuent ra en:   
ht t p: / / www.alainet .org/ act ive/ 67544

Recursos naturales y. . .
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http://www.alainet.org/active/67544
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